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Díme, i cual melancólico lütera^ 
brillando sólo aáqMtpmttrol aiba^. 
vierte una luz comw la> lÉe^foiEnw 

de tu mirada ? 
Díme, i qué clara gpMiáH mtíto^ 
pudo igualar sobrei anioeM> MaiMí^ 
á una gota de llanto resbalando 

por tu mejilla pálida? 
K^me i habrá una sonriss^ que prometa* 
de virtud y ventura la elip^ranza,. 
que consiga imitar el dulce encanto 

de tu sonrisa casta t 
^Dlme, ¿habrá una mujer que cual tú ínsjSÉe 
! amor tan puro, adoración tan santal' 
Díme, i habráL sierpe que tm negra tenga 

como tú el aliña t 

TxD 
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AL DESPERTAR. 

Dulce brisa aspira el pecho, 
tibia luz mi estancia dora, 
y de nubes, sobre un lecho^ 
al lejos se vé la aurora 
amorosa sonreír ! 

La be^a el sol la earojectt 
y ella su azul vestidura 
pudorosa desvanece... 
I las lágrimas de ternura . 
miro ei\ Iísa flores lucir 1 

U. 

Roba el aura á las acacias 
y á las lilas sus olores, 
del sauce á las ramas lacias 
Jos morados ciclamores 
sus ramas miro enlazar. 

íl agua quejas suaves 
Ibrma en las piedras quebradas* 
y ebrias de gozo las aves ;. 

hacen la fresca enrrara«da 
de armonía retemblar t 
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III. 

i Por que de tanta hermosura 
huyo triste y desdeñoso ? 
¿por que de la noche oscura 
llamo al hijo misterioso, 
que mi lecho abandono ? 

Entre sus negros cabellos 
llevó al partir un gemido; 
{al herir con sus destellos 
la luz mi rostro dormido 
de mi seno la arranco ! 

IV. 

¿Sabes por que amada mia, 
en vano á la sombre llamo? 
£n mis sueños te veia, 
y en voz muy baja, te amo.,, 
murmurar loco te olí 

¿Comprendes que con tristeza 
miré la naciente aurora? 
¿Gomo sentir su belleza 

si tú, del alma señora 
estás tan lejos de mil 
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ACAQO CACERES PRAT. 
LA VIEJA TLA. LAMPAEA. 



Al triste ampan). del techa 
de una casa demuda, 
y en un aposento estrecho,, 
está una vieja en un lecho, 
7 una lámpara encendida. 

La anciana débil se qnej^ 
suspira y besa una cruz; 
y haciendo mortal pareja 
se está muriendo la vieja 
y apagándose la luz. 

De la anciana* éon dolor 
el pecho agitado mg«, 
y al compás de su estertor 
con pavoroM rumor 
la llama en el vas cruge. 

La moribunda aun respira» 
aun la luz alumbra vaga, 
se inflama, aquella suspira» 
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la anciana Mofvida^eipiEft. 
la lúgubre luz se apaga» 

A un^sefmlcnvse'asnMja 
la estancia en fúnelira^^ainMi 
{Murió la luz con la vieja; 
la luz un fanal que deja, 
un cuerpo que deja el ehnsf-l.., 



EN SU TUMBA. 



Abre *ttr sepulcro osctíro, 
oye los ecos mortáfíes 

de mi queja, 
abre ese fúnebre muro, 
como un tiempo los cris^ítaíle« 

de tu reja. 

'Bilfa ' cfue tantaiu|ue á tai Idr» 
todo lo que tBic«iito éi ama 

que te ador 9; 
oye al que por tÍNSosplDa 
en está lúgabre oáliiia 

como llora. 

Rompe los eternos lazos 
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de la muertej que te optltnen, 

seca flor, 
y ven hermosa á mis brazos^ 
que no es para Dios un orimen 

nuestro amor. 



Entre estas pálidas flores, 
de un ciprés bajo las ramas 

aun te velo; 
ven á escuchar mis amores, 
ven á decir que me amas 

desde el cielo. 



Despierta á mi voz y dime, . ^ 
si viviendo en esta calma 

vuelvo á verte, 
¿Porqué el cuerpo al alma oprime 
si vive después el alma 

de la muerte? 



Sal; iüo sató? Ven; ;no viene»! 
Cual de mi lira al acorde 

se lo imploro ; 
¿no ves que triste me tienes ? 
¿no ves de la tumba al borde 
eomo lloro T 



¿No abres tu sepulcro oscuro 

Digitizedby Google 



ni oyes los ecos mortales 

4e mi queja; 
no abres «1 fúnebre muro 
como nn tiempo los cristales 

de tu reja?... 



AUGUSTO FERRAN. 



CANTARES. 



Desde la mañana 
Hasta la alta noche, 
I Siempre luchando el cuerpo ya viejo 
Con el alma joven t 

Vida y mqerte, tierra y cielo, 
triste noche, alegre el sol, 
Cuanto en el mundo contemplas 
Con alegría ó dolor ; 
Todo, si me quieres bien, 
Me atrevo á dártelo vo... 
Pues de todo, llevo un poco 
Dentro de mi corazón. 
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I Qué á giTSto seria 
Sombra de tu cuerpo'* 
Todas las horuudel dia, descero» 
Te iria^ siguieirdo^ 

Y mientras la noche.' 
Reinara en silencia, 

Toda la noche tu sombra estaría 
Pegada á tu cuerpo. 

Y cuBoido- la muerte 
Llegara á vencerlo, 

Sólo una sombra per siempre serian 
Tu sombra y tu cuerpo. 

Me llama holgazán tu madre ; 
I Como si el querer no fuera 
Una ocupación I imty grandetil 

El agua menuda 

Es la que hace barro, 
Que el agua recia do deja señales 

Por donde; h¿. pasado. 

Las penast pequeñas 

S<XBL la&queibaoeoDi daüoi* 
Porque las grandesy.^^. mabaft>aLpffonto 

O pasan.de laíTga* 



El dulce sonido 

De tu voz alegre, 
Cuando te callas, se alej» despacio 
TxU 
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•Hmia 4|im)8e pHülliw 

Si'detu.gttitanta 

Una /«ocn^ hw^em* 
Comoiitna qu«iaA«ittQni lea^elairo 

Qué lenta se pierde. 

Pues donde esa queja 

Y tu ^ir«2 '•©•mueren, 
Allí he soñado qwe naeslTM: amores 

Icán 4 penleni. 



Tengo que hacer én el mnndo 
Una cosa sin ejemplo; 
Te tengo ^ue dar mí dn« 
Para completar tu cuerpo. 



Por la calle arriba^ 
Tor la calle abajo^ 
( Cómo enseñaban anoche ese cuerpo 
Que yo guardé Ummí 



Alt«< es del 'Cipi'éá 1» copa, 
pero 'también sus raices 
aunque no se vén son ondas 



Los que quedan en el puerto 
enando k nave^be Té 
licen ai ver que se aioja : 
« JPiios ifttbe ü tvoliwrén. » 
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Y los qne van en la nave 
dicen mirando hacia atrás : 
« Dios sabe cuando volvamos 
si se habrán marchado ya. » 

¡ Silencio I que duerme 

mi madre la siesta, 

la pobrecita no duerme de noche 

para que yo duerma, 



ANTONIO FERNANDEZ GRILO. 



LA MUERTE DE JESÚS. 



Detente, humanidad, póstrate mundo ; 
£1 Dios inmenso que en el sol se asienta; 
£1 que hace hervir al piélago profundo 
Con el soplo voraz de la tormenta; 
El que brilla magnífico y sereno 
Sobre las cumbres del azul palacio 
Y de grandeza lleno 
Esclaviza á la mar y acalla el trueno 
Pendiendo el iris por el ancho espacio? 
£1 que pobló de estrellas 
8u rico edén, cual refulgente coro, 
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Adornando con ellas 

Del firmamento lad alfombras bellas, . 

Gomo en aznl jardín flores de oro; 

El Hijo de María» 

Pendiente de una cruz y ensangrentado 

Del pueblo entre la ronca gritería, 

Turbando el mar y oscureciendo el día, * 

Acaba de morir crucificado. 

Humíllate, mortal ; la sangre pura 
Que hirviente corre y en la cruz gotea» 
Hierve también eñ tu conciencia osdírai 
Póstrate y calma tu 4ol(»* profundo» 
Tu triste error y tus pecados llora, 
Vierte llanto fecundo^ 
Que hasta la inmensa redondez de]jmund9 
Ss pobre altar para el que á Dios adora, 
Abre á la fé cual rico santuario 
Tu corazón doliente ; 
La sangre de Jesús desde el Calvario 
Irá rodando á salpicar tu frente ; 
Dobla la altiva sien : rómpase el grito 
De tu inmenso dolor, y avergonzado 
Haz que se borre, ante la Cruz postrado^ 
La mancha de tu bárbaro delito. 

Con pabellón de nubQ9 enlutada 
La bóveda del cielo aparecía, 
Y en la tierra de crímenes preília4a 
La «angre del Señor corre mezclada ^ 
Con las lágrimas puras de María. 
El mar levanta furibundo grito, 
Ruge el abismo entre gu fondo oscura ^ 
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Y'oMt sordo volcan 49lfindiiUQkí 

El crM*rj^«^pier4e.ni iftiUAf^gomiiro^ 

2Quién,,)^t,ae«siiiirediittíiasooaa]))« ñwmo. 

iQuién su cólera enfrena, 

Siie«tft eaebtwftda ]|i)!potieAáeriiiaii(> . 

Que huffuiló la aítífi^eZf clel Aoeai^ 

Cofí leve fiiol^ dibtme(a}iá9k^e$¡aki 

Gimiendo el. aura tf%4A fise^t^ettirum^ 
Tde Idalestt Ua»Q, 
ScfjAilta el sol su< weUú^m^iím^ 
A1«Q^ ronco úñ la voa áal itotioro^ 
Pftlid^.aoluneel GéilgotoJa ^(um^ 
Apaga 4Ki8tmedn)n0a redplairiones^ 
Y en el valle gentil, 'deiítecckisnlia^ 
Ttamblan de lMvn>7 ^iaaDaiortbiBldad Aoms 
Eo kM>azulesiveloii dilatadoau^ 
No brillart' laBP€ < t Pe lkw 
)To cómo han de briHarvai'eattovsemtdda 
Las oJM /aebirealoi 
DbBde su blaiiéauUrrtkiisilieron^>élt«g^r 

Como nteblallolante 
Que áal seno del mar tremida ctraba 
Blanca borAanáo^GoniierlIdaeiictiaÉis, 
De los espaciosa ^tosel ¡briltainle; 
Gomo el^sttfipiro tattei>oio y vaga 
Que arranca -él viento al 4ecthian'«l/dfa 
Bel bosque" tn^lanoólido y del lago ; 
Goma la déteril vot '^eáfantldópa 
Que en el hogar del trovador dafieate 
Despide un arpa ^foeiéitílilafBdo lloro, 
Ad|ieoa <tkaoe y a^cáWa xalma, 
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£ñ éxttfsís de-amor «do^mMflii; 
Hoy á \m oiéfo» se léftátttá'i^^ álDl» 
Lejos de hnf toniwitfeaMr^ lac^id^. 

Señor, tü cal»elférw 
Es el rayo m solvtu ré^füivitt, 
Al recorrer los tmindosv ^ !á^ etOeíPW 
Polvo de estreílásirtit oeftÉTteveiW»»; 
Tu mirada es tá Vnt toa <(úB'ÍVúaátm 
El rosicler del iri* las aftturtii*? 
Tu plegari»esla tetrdé''qDÍ&' déehí» 
Por las desiertas tWviedaft oscowií. 
Tú revistes d* púrpora" y dé plétÉ^ 
El denso cortinaje dé te^fctnMttS, 

Y desplomas^lía roffca' catteratfe' 

Con los doseles de sti*Wan(ca espurm*', 
Nubes de azul, de rosa j y dte atoaranW 
Pintan los aires de tti edén fecundo, 

Y en cada pliegue de tü auj^sto manfO' 
Despierta tm sol, y se levanta un ttinndé'. 

¡Y tú vas á'íflfofir! Vuefquett loe^ 
Sus turbia» ortritás en terriWe gtrei^ttii 
Devorando lós' senos dé la üerttt 

Y subiente del «ol áio*^ Hitares; 
Quebrántanténae IHs puebles dilatados 
Al grito de las agtras^ciistalinas'; 
Húndanse por lés^ aires 9 ilMiJadoe 
Esqueletos de torre» levaiatados 
En pedestal de lóbregas nHffStt ; 
Esconda el sol suS' rayos refulgentes 
De eterna noche en el abismo yerto, 

Y torcidas cadena» dé^ flerpientes 
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Arntttre el hombre en áspero desierto, 
Antes que en medio de la Cruz sagrada, 

Y del viento, á los fdnebres cantares. 
Espire el que en las sombras de la nada 
Hizo rodar los mundos y los mares., 

(Y has de morir! Las riendas de tu mano 
No detendrán entonces la carrera 
Del indómito y bárbaro Occéano; 
No flotará en los aires la bandera 
De los rayos del sol ; los huracanes 
Romperán los abismos de los montes 
Donde tienen su cárcel los volcanes» 
Se arrastrarán con ímpetu bravio 
Torciendo el cauce y hacia astrás rodando 
El golfo hirviendo y el revuelto rio, 
¡Vas á morir 1 levántanse las nu^es, 
Cual un suspiro del callado suelo, 

Y gimen como voz de zos querubes ; 
Las arpas de las vírgenes del cielo. 
Dejad que el viento por el mundo ruede; 
Que el n^undo se estremezca en su ruina; 
Es porque el mundo sostener no puede 
El peso santo de la cruz divina 

Vuedle subir la fúnebre garganta 
Del seco peñascal;, mirad las rocas 
Partirse con la sangre de su planta; 
Contemplad tras el lóbrego horizonte 
£1 sudario de nieblas que se agita 

Y ved alzarse en el augusto Monte 

El cadalso de un Dios, la cruz bendita. 
^Piedad, Señor 1 La plebe turbulenta. 
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En ronca y destemplada algarabía, 
Con sorda calma tus suspiros cuenta, 
Observando en tu faz amarillenta 
Descomponer tu frente la agonía*. 
Los vientos perezosos de la tarde 
Enjugan el sudor ensangrentado 
Que gota á gota en tus mejillas arde. 
Mudo tropel de errantes golondrinas 
Te cubre con sus alas, 

Y arranea de tu frente las espinas. 
lYas á morir, Señor! Cárdena espuma 
En hilo frágil por tu labio ondea. 
{Cuánta fatiga tu semblante abruma, 

Y cuanta sangre de la Cruz gotea! 
Inclínase tu frente dolorida 

Y la luz de tus ojos te abandona. 
{ A ti que en la mañana de la vida 
Le diste un sol al mundo por corona ! 



I Sí¡ muerto está! con alas de crespones 

Avanzan las tormentas 

Del cielo en los oscuros pabellones. 

Rompe el volcán las cóncavas entrañas 

De su cárcel de fuego. 

Cual monstruo que estremece las montañas. 

Por los valles umbríos 

Perdidas bullen las sonoras fuentes, 

Los golfos, las cascadas y los ríos; 

Quiebra la mar sus ásperas cadenas, 

Y encage de relámpagos arrastra 
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Corriendo Híás allá de lae arenas. 
En las nuMaxias bévedasr medroras 
El sol apaga sus hogaeras puras^ 

Y en sorda convulsión saltan lasüosa» 
De las callatfas, honda s^pnlfrurasj 
Se estremecen los pollos en la esfera' 

Y la creación palpfía qnebrantada; 
Cual si de nuevo el mundo se perdietíi 
En los yertos abismos dé la nada. 

j Murió el Séñw! cwi fánebre agonfa* 
Las arpas dte Sálfem ^ínen con duelb, 

Y los ángeles cantan en el' cielo 

Y á los pies de la Crnz llora María. 
Quebrada Itaz' los horizontes dora ; 

El cadáver de un Bios cubre el sudáriet 
La santa Vlrgew á' "sus picfif lo llora,' 

Y de los mundos la oración sonora 
Los funerales canta del CalVario. 



Apagado rumror \ eco sa I vage, 
Voz que estremece de Salem el murc^ 
Águilas que empapáis vuestro plun^g^e 
Sobre los bordes del Cedrón ogcuro, 
Luna cansada que en la noche umbría 
Palidece desierta y moribunda 
En la cima del Gólgota sombríia ; 
Huerto de la oración, bosques secretos 
Que lloráis tras las lóbregas cañadíis. 
Cárdenos y amarillos esqueletos 
De nubes por los aires desgarradas;^ 
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íntimos idMHnaar^s.vQíffpkndotcM : 
Del sol poniente, ^loe 4 k> l^s arde 
Cisnes que sois* küi tri^t0S' tirovac^feS' 
De la orilla 4eL mar allá enla.tacde; 
Conservad las dolientes .meleáias 
Que se agitaron en ^el >&]»», iAfiuieta; 
Y recoged las ja«eisUuLarmoAíaa 
Que brotaron rdel arpa. 4el poeten 



ANTONIO GitRCfe GtíTBSBíM 



í€%)Mg{BJQ£ 



Quiere» casarte, iMiea Jitao, 
y pides con impaciencia 
consejos á mi esperiencia ; 
¿no eé «es! ? pues afta ^n^ 
Oye : tiene mil azares 
-ese ^e rtomar mc^er, 
por el pronto, suelen .S(^ 
maloaios pireliviia^reB. 
Bsto^ son, ansias, rdreaveiafib 
temóos, eitas,4eeyipsi 
trasnochadas» deseco» 
y pelotearas y oelos. 
Amaneeercea el día 
y vela ¿ no h9y mM reoussoi 
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yo, de Aoyíó, estudié un curso 

completo, de astronomía, 

Décídeste á ser esposo; 

y. sufres, que es lamást negra 

de la veterana suegra 

el examen codicioso. 

Entra el gasto, —es cosa obvia j 

y te exprimen sin piedad, 

cuando no la vanidad, 

los caprichos de la novia. 

Llegamos al deposorio : 

das el suspirado sí. 

¡Gracias á Dios! hasta aquí 

has pasado el purgatorio. 

Mas preso en el lazo tierno 

tu amoroso afán reposa. 

S Ay, Juan ! ¡ esto es otra cosa t 

como que empieza el infierno. 



AMOR SIN CELOS. 

Tengo aprensiones yo como cualquiera, 
y tocante á caprichos { no se diga ! 
El campo siempre verde me fatiga, 
el cielo siempre azul me desespera. 

Triste la luz del sol me pareciera 
sin esa noche del dolor amiga, 
y sin la pena que el placer mitiga, 
hasta la vida misma aborreciera. 

Pues esos ojos tuyos, dueño mió, . 
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que pueden afrentar á uno y mil cielos, 
causaron mi amoroso desvarío. 

No hallé sombra en su luz,no hallé desvelos, 
y mi ardiente pasión murió de frío ; 
que asi muefe el amor cuando no hay, celos. 



TRADUCCIÓN J>t UNA POESÍA DE VÍCTOR ÚUFO 

Ya brilla la aurora fantástica, incierta, 
Velada en su manto de rico tisú : 
I Por qué, niña hermosa, no se abre tu puerta, 
Por qué cuando el alba las flores despierta 
Durmiendo estas tú? 

Llamando á tu puerta, diciendo está el dia; 
Yo soy la esperanza que ahuyenta el dolor; 
£1 ave te dice : Yo soy la armonía. 
Y yo suspirando, te digo : Alma mia» 
Yo soy el amor. 



CARTA A FILENA. 



(Imitación de una poesía escocesa.) 

Aunque siempre fui cobardt 
Contigo, amoroso alarde 
Hacer de un recuerdo quiero 2 
Era á mitad de Febrero; 
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ISo se s¡ a liviar t pi isiste 
Mis amantes desvarios; 
"Ello es que T.'éndome triste, 
Enternecida pusiste 
iTus» labios aoii»fe IqsiIAíqs. 

Sin duda fué «arida4; 
rSin dudia fué tSq\o mimeááo 
JiB mostraron tuipieioUd; 
Pero¡ay i que 2m 'Sidio el remedio 
(Peor que la enCercaedad. 

Mira, Filena >queniU» 
Si hay desdicha, parjeoida 
A esta mi desdicha fuerte : 
Lo que á tantos da 1^ vida 
A laí me ha dado la muerte. 

Desde entonces no reposa 
Mi alma sin cesar me quejo : 
Desde enttSmccs, niña hermosa, 
De tu boca temblorosa 
Guardo en mis labios el dejo. 

Es una dicha y la lloro; 
Pero con tanto egoísmo 
La guardo como un tesoro, 
Que algunas veces, yo mismo 
Me parece que la ignoro. 
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qoe áiiá^ de'ser y«(y üiuy Hoiftiíré, 
tu concepto me» 68 sagrerdó; 
y paraqne mós tí&'ásOttibw, 
desde entonces hcenoefradó 
en mi corazón* tu nombre. 

Solo sí alguien por antojos, 
ó porque vé q«e ya- apronta' 
la amarillezen mis ojos, 
lastimado me pregunta^ 
la causa de mw enojas: 

Porque á las grates esquivo 
y en amoroso embelesey 
vagando; voy pensartiVo, 
respondo : « 3>te fra dado un beso', 
y desde entonces' mj vivo f» 



Pero oye^ y valga verdad :- 
si no tienes otro medio 
de mostrarme tu piedad,' 
vuelve á aplicarmo el remedio... 
V siga la enfermedact- 



(JUBfTTÜ. 



En una modestér vHÍa, 
cuyo nombre nüdiréj 
por razón de que na sé' 
SI es de Aragón ó Castilla. 
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Vivió un mozo» en poca ediKl 
más espigado que un tallo, 
que era en sus tiempos el galle 
de toda la vecindad. 

Por su apostura bizarra 
ningún otro combatía, 
j á los más fuertes vencía 
en la lucha y á la barra. 

I Quién, bailando, su destreza 
supo esceder ni igualar? 
Nadie : en Juan era el bailar 
segunda naturaleza. 

Con esto; con unas viñas» 
cuatro solares y un soto, 
y tras rico maniroto 
eral el coco de las niñas* 

Digo mal : es condición 
humana, que nunca yerra, 
que no haya cosa en la tierra 
que no tenga su excepción. 

No lejos de nuestro Juan 
al mismo tiempo vivia 
la linda Rosa María, 
{bocado de mazapán! 

£ra la moza completa, 
de mucho rumbo y donaire : 
la habló Juan, sufrió un desaire, 
y Juan perdiá la chabeta. 

Hasta aquel momento, el muzo 
no supo lo que era amor, 
perdió el sueño y el color, 
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y el apetito y el gozo. 

Hubo como es natural^ 
rondas... ¡diligencia ociosa! 
Nada pudo hacer á Rosa 
bajar de su pedestal. 

Nada logiaroü Us padi^s, 
codiciosos como ¡viejos; 
ni aprovecharon consejos 
ni cabalas de comadres. 

Las músicas fueron vanas* 
inútil fué la querella ; 
todo lo oyó la doncella 
como quien oyó campanas. 

Ni el amor ai los placeres 
perturbaron su quietud... 
¿Era sistema ó virtud? 
{ Quien entiende á las mujeres t 

Viendo que tales estremos 
no mellaban su altivez, 
apeló Juan de una vez 
á los recursos supremos. . 

Al mirarse hecho un retablo 
de duelos, triste y sin calma, 
resolvióse á dar el alma... 
(con horror lo digo) ¡al diablo I 

Creyendo alcalizar merced, 
su memorial como es uso, 
en un agujero ptrsó, 
abierto en una pared. 

Tardó el dia á su impaciencia ; 
más cuando el t)apel sacó. 
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ipobremozol se .eaoonteá 
con esta inicua saiÉciieia*. 

« ¡NorávuBbknparm )6if 
¿Rosita? ¿Rota^JfiBiaf 
para mi la tomama^, •>• 
Y lo firnuibra;! « LmM^>^ 

Por fin se acltr6ieL)iiioan0j; 
á otro dia, aquella Roea 
inflexible, désdofiosiv 
hoyó con «in íesoribiioo. 

Súpolo Juan, y i exclamo^ 
remesándose el cabeüo,: 
— « (Estabaiempflfiado/en'fC^llQ^ 
al cabo se ki üerói''*-'* 



A CITA.JL lA MADRUaAPA 

No hay penarOobay dolco}, beirmosámia^ 
Que yo no arrostre por lus lindos ^os; 
£sclavo viviré de tojb antojos 
En tanto que mi amor tu limoT .sobria. 

Preso en foia rdulcea iazoa rnoehe y dia; 
Bebiendo el néctHr.4e tus labios. ro>ps, 
¿Como sentir los jp«éri3doa.«bii9J^Ojs 
Que del mundo £aiaz cubren la via.? 

¡Adorarte y iL0.má8Í^ate.en4m ofidúo, 
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Y no hPay * aftCKynfpáriba' proíkntt • 
Que no venza * mi^ «mor en ta • serv4ék>; 

¡Mas soy flaco mortaj, hermosa Jnana! 
Pídeme de mi sangre el sacrificio, 
T déjame dórmii* perla miafiuia. 



ANTONIO W BE OLANO 



SONETOS. 



I Santa nfttnralezaL.. yo. que na día»., 
prefiríendatmi dailo á mi ventura, 
dejé estos campos de feraz verdura, 
por la ciudad donde el. placer hastía, 

Vuelvo á U airef^ntido, amada mia» 
como quien de loa brazos de la impur 
vil publicana se. desprende y jura 
seguir del bien por. la desierta vía. 

¿Qué vale cuanto adorna y finge el arte,' 
8í arboles, flores, pájaros y fuentes 
en ti la eterna )uveatiid refnrtJ»^ 
Y son tus pedios io»ad;»doa I mpate»}} 



Ijr*' 
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— as- 
til embalsamado aliento lo^ ambientes 
y tu ojos los anchos horizontes? 

n. 

Mas precio en este« y^Ue y ppbre £üidea« 
término de mi vida peregrina, 
despertar cuando el aura-matutina 
las copas de los árboles menea. 



Y a volver de mí rústica tarea, 
ora en la tarde cuando el sol declina ; 
mirar desde esta fuente cristalina, 
el humo de mi humilde chimenea. 



Que en la rodante máquina lanzado 
cruzar como centella por los montes, 
pasar como relámpago el poblado... 

Y así robando al péndulo un segundo, 
para hender los finitos horizontes, 
sentir la nada al abarcar el mundo. 

III. 

Hay junto á la ventana de mi estancia 
un laurAl de la sombra protegido, 
en dónde guarda un ruiseñor su nido 
apenas de mi mano á la distancia. 



Y entre el verde follage y la fragancia 
celoso, ufano, amante requerido 
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dice su amor con lánguido quejido 
y dulce y elevada consonancia. 



Las horas de la noche, una tras una, 
en sigilosa hilera, huyendo el dia, 
siguen el curso á la encantada luna... 

Y en esta soledad, el alma mia 
goza sin envidiar cosa ninguna 
de su quieta y feliz melancolía^ . 

ÍV. 

¿Qué fueron al gran Garlos las hazañas, 
en Ja celda de Yuste i^ecogido ? 
El quiso relegarlas al olvido 
y ellas emponzoñaban sus entrañas. 

iSuele el que nace humilde en las cabanas 
huir su techo y olvidar su egido 
por el lucro del mar embravecido, 
por el precio áe sangre en las campañas. 



Mas al noble varón que honró su historia 
sin codiciar fortuna envilecida, 
ni envidiar los pesares de la gloria, 
«n apartado albergue le convida 
á esperar sin tormento en la memoria 
la breve muerte de su larga vida. 
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ABELARDO LÓPEZ DE AYALA, 



fi(XSETD, 



Yo perdonará lá traición arfóra, 
huésped eterno de tu peeho ingrato, 
si alguna, vez en tu amoroso trato 
me hubieras dicho una verdad siqutórflí. 

I Yo perdonarte inicua I».. Cuando adquieni 
todos los bienes, que te di insensato, 
el ardor de mí candido arrebato, 
el noble arranque de mi edad primera. 

Pidaal.Qieío.^ue ea.oonüúa d^ta^otl^Ufe 
te di mi pena» j qufr tu piecho Jiendo 
llore con safl^gr^ la perdida, calma, 

Ma«.)ay ! ea vano la ven^aiua pido, 
que estos males se sufren en el alma, 
j tú, perversa, nunca la has tenido. 



A.BLBNA^. 



Nací, soberbio en miserable' ctraw? 
volé al combate y alcance renombre : 
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*• ít. «w 

mi Mtiffg^ viil^ Y mi íBttmz 

me hicieron lu^go depreciar al hombre. 

El ronco son de la batalla hirviente, 
el bosque solitario x5Qn su calma, 
ni un pensamiento levantó ^en mi mente 
ni un sentimiento dei^pertó en el alma. 

Tú solamente, JJlena, vídamia, 
tú, como Dios que arr^njca con su mano 
agua sin qn del , pedernal que *oc2^ 
sacaste amor y sentimienio humano 
de este desierto (sorazon de roca- 

Dame, Señúr, k ftrme^v<ífu«tatí 
compañera y sost^^n de fa Tirtud, 
la que sabe en el golfo hallar tjuíerlutí 
y en medio de las sombras icttrídadt 

La que trueca eú tesón la reieidad 
y el ocio en perennal crolicitiid, 
y las ásperas fiares «n 'salud^ 
y los torpes engaños «nf«i^ád; 

Asi conseguiré mtoeracon 
que los favores qné é' tu amor éM 
te ofrezcan algún fruto en galardón; 

Y aun tú, Señbr, conseguirás así 
que no llegue á romper mi confusión 
la imagen ttiya que {>vAiste^en' vá^ 
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EN EL ALBÜM BB MIAMIOO 

ADOLFO QUESADA. 

Es la música el acento 
que el mundo arrobado lanza 
cuando á dar forma no alcanza 
á su mejor pensamiento : 
de la flor del sentimiento 
es el aroma lozano : 
es del bien más soberano 
presentimiento suave, 
y es todo lo que no cabe 
Dentro del lenguage humano. 

5 Dichoso tú que su palma 
has llegado á merecer, 
conmoviendo á tu placer 
• la mejor parte del alma ! 
tú infundes subUme c^lma , ,. 
y tristeza bienhechora t , \ 

j Ay de mil,., tu sed^ctp^e . ¡ 
y celestial armonía, 
¡cuantas veces calmaría , 
este Man que me devora I 

SONETO 

Dices que tu conciencia te provoca ^ 
A decirme por fin lo suce4i<io ; 
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. - sa- 
que es verdad el recelo que he tenido 
y con Ín]mno me ofendUté loda* - 



)Y me pides perdón! A mí me toca 
el pedirtelo á tf, que injusto he sido, 
por que nunca posible habia creído 
que una verdad saliera de tu boca. 



tT'túiBMginas, dé ^olcB^lti*ai«, 
que hof mi despreolon^on'rMon ocmtknza, 
curador nunca té he 'Visto' tan h^omrádAt 

lías4io^6s «tttrdñOMiaeMel rttlMMi>te<i«<BiEtat 
que el hawn^algQ^'tweiioei^liiiniordda 
"inm ifai €6 "OMtürte na fooo ' d«'V«r|3:itaza« 



ENrEL-ALBUN DíirEtENA. 



Entre los rumores vanos 
del mA» oeoQPo c£^, 
donde jóvenes sin fé 
•nentan amoree-livianos» 
jiada te escribo, que allí» 
^ aunque es tnuchK tú belieza^ 
la más galante ITheza 
ea no aoonlanaaiáertL 



TOVOf S 
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A MI HJERMANA EN SUS 
CUMPLEAÑOS 

' SONETO ' I 

Un año más : no mires con desvelo 
lá carrera veloz del tiempo alado 
que un año más en la virtud pasado 
tm pa«Q esi jpiá^ qi^e te aproxima al c|elo 

^f Llora, sí con amargo desconsuelo, 
pues nu,nca ^o -bast^nt^ l^abr^s^ llorado 

,-^ año que al morir te hayas dejado 
de alguna falta> el interior tqc^Iot 

." .J5J tieippo que bi^ cibri^p np «íjíf p(^4ido ; 
pues los años de paz, hermana mia, 
que en ia santa virtud hayas vivido, 
se conviertan. en siglos 4^ alegría, . 
err él eterno edén que hay protnetido, 
al alma justa que en su Dios confia. 



ANTONIO HOUrADO. 



LA PRIMEi^A ALBA DE M^IyO, 

No tiene el sol 4ian buen rayo 
ni el cielo tan buena aurora^ 
eomo la luz que atesora 
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la primera, alba de Msiyo; 

Pues t^nta vida y c^lor 
sobre los campos derrama» 
que apenas hay una raina ■] . 
que no se convierta en ílor^ 

Y es qué Dios desde su asiento 
eon Ja luz, del claro día, , , . 

pródigo á, 1?^. tierra envía 
un átomo de su aliento*, . 

Átomo de esencia tal 
y de tan.jTica fragancia, 
que siendo nueva sustancia ' , 
y nuevo germen vital, . 

A su contacto fecundo 
hierve, la tierra, y parece 
que se agita y se estremece 
ebrio de placer el mundo. 

Quizás de otra causa en pó& . 
corre >a ciencia altanera ; 
¿mas quién tal vida infundiera 
si no la infundiera Dios? , . 

iQu' - 

tan al 
iQuiéi 
la clai 

iQu 
con vil 
iQuiéi 
#on qi 

la don 
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y con vellones de espnn»*^ 
destrenza arroyos de plafi*t^ 

Quién con alta potesttád^ 
y con vigor soberano, 
ya remueve el Océano, 
ya empuja la tempestad! 

iQuién, en flti, dá movimiénfeí» 
¿ cuanto en el inundo cabe', 
y anima la flor y el ave 
el fuego, la mar y el viento t" 

Dios, cuyo inmenso t)oder'' 
en todas' partes se ostenta" 
y i cuyo soplo fermenta 
el germen de todo ser. 

Dios, qué con nieve encanecer • 
la sien del Hsco sombHo, 
y acallando el son del rió ^ 
entré hielos le adormece. 

Dios, que en olas de frfaldaid - 
envuelve el valle y el monte^' 
y del extenso horizonte 
achica la inmensidad. 

Asi cuando se desprende 
8U escencia viva y creadora- * 
con la luz consoladora 
que en' el sol de mayoencfenéo^^i 

Virgen aspirando amores 
despiértala tierra nfóna" 
y gozosa se engalana' 
con rico manto de flores; 

Eotóncer^es ctxrso'ieve ^ 
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y en corrientes desiguales, 
baja desl)<JK#ajea' cristales 
y en globos de luz la nieve» 

Y en incesante redáis 
como el mundo en el vacío, 
corre la nieve é ser fío ^ 

y el rio corre á ser mar.' 

Y entonces es cuando osada 
bate la escarcha la pluma 

la g'dvzWMffae ponilaibnámasíi 
sube á la esfera az«ia4ii. / 

Y es cuando i fttfBéavlacfiorp ! 
^ebranta sir cáfcci «deioro^ c 

y es cuando<oanta&' á oono' i 
la alondra y elt^fois^Mr.i:: 

Y entonces es coBacto eibíesti^ r. 
alza su copan Ifiíendiñav^ 

y ha^iiimteiuxí.'eanooMiian 

y hay máiíBDmbra)«nt^laifl£tre8<pno . 

Porqtfejcomoicé lesloáKxnay 
el vapor. (piBi al ictoiooéube r. 
con tflitraspOBcntsinaisíBt j 
donique elimundoo^sef pomm^ 

Porcla^bucllai <i& ilasr dosdJ ' 
l)aja.laividaíqu6ieQotQroa^v : 
el óscato/quftiáilaUierrto. 
dá9«bláfaioDpun>r)dedDMSirí! 

Ósculo que jmspiíaar j> 
hace en dellquiot«UBée^uo 
al hombre áilá^üor; aljav^ o 
al viento, aUfo^otyi.aUínfat*^^^ 
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ANTONIO TRÜEBA. 
EL VEÍlbUGa. 



Viéndome, estrechar la mano 
benevolente y. tíaWe . 
de los pequemos y humildes» > 
que tengo por mis iguales^ 
la suya media el verdugo, 
para que se la. estrechase, , 
mas ydcretSffé la mia 
porque aborrezco lasangre^ 

— ¿Por qué mi mano no estrechas! . 

— Porgue dá.raia; no manche. 

— ¿No soy acaso tu hermano! 

— * No; Caín no lo es de.na4ie. , . 
-* La ley me hi2o un instrumento. 

— I Ley santa 1 | instrumento inf^uae b 
-^ Mi padre es también verdu^ío. 

-* Odia ai verdugo, ama al padre, i. : 
— > Manchado á este mundo viúe. 

— No hay manctias^que no se.lavetffr 
oon. lágrimas si adquiridas 

con sudor si originales. 

En vez de verter^ restaña 

sangre de tus. semejasteis»: , .: 
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— sa- 
que para el rescate humano 
la de Jesús es balitante. 
Empuña una noble esteva 
En vez de un cuchillo inferné, 
y cuando enthes era el cielo 
santos y vírgenes y ángeles 
no « I salve, hijo del verdugo ! > 
te dirán en sus cantares ; 
sino como al santo Isidro, 
« ¡hijo del trabajo, salve! » 



LAJS MADRES. 



, De padres á padrastros 
hay quatro leguas \ 
de madres álinadrastras 
hay cuatrocientas. 

{Copla del autor) 



^ ¡ Quiquiriquí 1 

— Canta el gallo, 
y con esta ya van tres. 
£a, muchachos, arHba, 
que es cérea de amanecer. 
— Todavía es muy tempranoi,. : 
Padre déjenos usted 
otro poquito 1 . ' 
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¿(}«e-oaideje 

cuando tenemos ^ anies^ 
clamando fKar^ue (Ouiiol» sabes 
la vayan áflre<2Dgei*? 
¡Ea, arribit^ipeceBOSQs! , 

— ¡Antea,! <¿iai<>sí 4dr0>vcs 
que^Stán ki9 4)CHn*es^mu(üiftehoB , 
reven tadito* <ie fijíer í 

— ¡No buj»f)|b{proauBadpra 
tienen en|tí| 

— Que se estén 
en la cama hasta que el gallo 
cante siquiera otra vez. 

— Bien qoe^sCvCJitea. ({Siitas madres 
los echan siempre á perder ! 

— Hombre, ¿que-qu'eres que hagamos? 

— No haceros tanto do miel. 

— 'Hijos xie nuestras entrañas 
I no. '¿08 ihÉBmoSi desquerer ? 

U. 

;— Muchachos qu^ ya es de día 

— Padre ya estamos en pié. 

— Ea pues á ver &ii hoyiounde 
la 1;xrea más que ayer. 

— Hombre ¿.son. al|:aius <Oftgi!QS? - 

— ¿Ya salea iúT 

'■ — Yajse'ivé 
que «algo. 

r- Pero, «eflor, 
que en todo se han d« meter 
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estas mujeres ! 

de mis chicos 000*' el rs^'i 
me peleo yo... HIjtMilitivs^i . 
¿vais en ayunas? BéNd^i 
un poquito de^^gu^aMüettte ' 
con un bollo;' Od vO)t;á'liafi!tfi^-' 
para almocsaif uaae <itiigap --f-^ 
que están dieiénKkaii cexaé^r, 
Abrochaosí eMSicseflofi^t 
que con el solós'p^tfísrii 
lo mismo qut^ Olios :^fH)aáds¿^ 
Válgame D¡os.d*í^r«elv'í' ' 
que por mát><|aeruite se rMé'^ ' 
no ha de poder' nunca ver" 
arregladosíá €8tefe^os.b 
Id con Dios. 

*-' Haiata ctea^esu •'; ! 

— Eres la mEadarei.kfmás maág^i^ 
que se ha vittoinirsBívérte ' ; 

— {Déjame, Antonvf^oai losjébmMiup 
del Señor! ¿Y quechade^haueiir»' = 
Si su madre no los quiere, 

I quien ha de querertoa? «tjuien? 

— íQue hermosa esta la mañana 1 
jQue bien se esta aqui, que bien.! 
Desde esta ventadBttT<ttft)Eia]idQi: 
en miniatura se.vé^í 

£1 aire de la ittaiña49D:> 
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olores vá á recoger 
al tomilUr de los cerros 
y aqof los vierte después 
Airecito que vertiendo 
olores como la miel 
en mi ventana suspiras, 
ique Dios te bendiga, amen! 
Los mozos yendo á la vega 
van cantando su amor fiel, 
las mozas yendo á la fuente 
le van cantando también, 
y hasta Ip^ P<lJ«ros cantan 
en el huerto no se qué..* 
Antón, el, sol de Dios sale 
por detrás del cerro aquel... 
¡Que hermosa, Dios le bendiga ! 
Antón ;no le quieres ver? 

— Déjame de sol ni sombra, 
que harto me abraso con él. 
Si no es el loique tu miras, 
el que madura la mies ; 

si el sol. que tu miras son 
tu hijos. 

: -rr Pues bien ;y que? 
¡Los hijos son el espejo 
en que las madres se vén! 

IV. 

— Anoche los señoritos 
debieron correrla bien, 
que cuando se recogieron 

Digitizedby Google 



eran cerca de las tres. 

— ¿Estás en tu juicio, Antón? 
Si yo mismo les eché 

la llave para (Jue entraratí 
y eran... serian las diez, 

— Mujer si yo los sentí, ' 
y estuve pana coger 

una estaca... 

' ^'Vamoí, vamoB...^; 
tú estabas ébñahda i 

-^jEsb es! - 
¡Mire usted que es nmeho cuento! 
} Que le han de querer h&óer . ~ 
¿ uno céxhúlgar ton ruedas ^ 
de molino t^. Va se vé, ^ 

BU madre lo tapa todo ' 
y los chicos hacen bien. 
¿Y no leis diste diaero 
para la bromita ? 

— jPuesl 
— Mujer si yo te sentí 
abrir el cofre y cojer 
dinero cuando se fueron. 

— Si, se lo di, pero i y quét 
Quiero que siempre mis chicos 
donde vayan queden bien. 

— ¡Válgate IMosl 

— Antón, mira^ 
por más vueltas que le des, 
ellos han de ser mis hijos 

y f o su madre he de ser. 
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Hace ya (^kcb dBfuoií^es . 
que no di^ewaeaioquft n© oemfis, 
que reir no ter^ee/>yéf5 
te vas quedando en iQ^áuiefioait.,] 
¿.Queinti^nesi -vainos á ver? 
¿Quieres que |Mi Haine al laéíílicpf 

— íto> Aut^ivpor Qu® inútil es. 
! .^ ;Pero'«OT«a*)es.aiíei tienes? 

— jDftfifta«i«<lPwfAi^QwM>^' .^ 
tos JiijaB4«a We»tr^íia». . . í: 
Tan á ir á ^erw alTíjl , 

— Tonta, yopGf imiUiloSaiM^i :>■: 
Mira, par^ioen^oer . . . { 
el mundo, e^aiy ^BWJou^qoRft ; 
que andar siete ffioiSrPíeír ^ üi ; 
Todos JeSí-bG^oalares debierau 
esos estudias -Jaaoer. ' : w 

— Antón, vosota?os lo$;padces 
asi pensareis- . taUveá >. 

pero tes.madre}i^d?fi9?^»^^ . ~ 
qij^ -efs^l 4Qloi?iiaásícrjüiel 
ver á los hijo«.4«rt.«lBaa 
esos mundos reqcffw 
5JiUBrtos4e. cansancio un dia, 
otros omerJfcoa de iiaiBÍíPe.yMsed^ 
casi dewuáosjuhora 
tristes y enf^mas 4es^es, 
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7 liempre maltnetaiditos 

pero, hija, que hemos dé hacar ', 
4 ^CAAQ' 3oldAdos. los. c¿icos t 

— i Antón y preguntas, que ? 
hasta los, últimos clavos 
para librarlos vender ; 

j si esto no basta«, yo 
por esos mundos iré 
pidiendo de puerta en, puerta 
P.j!ara.que:á servir al i*éy 
no vayan loi?. pobres hijos * 
que conutanto afán crié 1 . 
— ^Alegando algún achaque 
se podrán librar tal faz. 
^T-' Eso. seria mentir, 
y dos veces ofender 
á Dios que los há criado 
más, hermosos que uñ clavel 

— Pues venderemos las tierr/afl 
ya que te empeñas, jao^iyer* - , 
—^ Gracias, Antón, de mi alma 

I Que Dios te bendigf^.aroenl 
Para las madres la gloria 
es siempre. á sus hijos ver.»* 
; Ah! si^Dios.BQS 4á dolores/ - 
consuelos j;ios d^ tamlJácn. 

— ( Ayer tu santo bendito 
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y nadie nos vino á ver!.;. ^ T 
jQué ingratos hijos ! ; qué ingrtttos I 
-^^ j Antón, por la Virgen, ten - 
paciencia!.,. 

— ¡l^aciencia!] Mucha 
necesitamos tener ! ' 
Mira el pago que nos dan 
esos picaros despuc 
de haberles sacríficadk» > 

el pan de nuestra vejez... . 

La soledad y el olvido ! 

— i Pero, hombre, por Dios, no ves 
que tienen familia ya 

los pobres á que atender? 

— ¿Y se olvidan de sus padres? 

— No hay tal. 

' — Bien claro se vé, 
Se casaron y iio han vuelto 
á pon.er aquí los pies i 

— No habrán podido los pobres... 

— No los defiendas, mujer I 

— Son mis hijos. 

^ — Ese nombre 

yo á: darles no volveré » 

si no pat*a maldecirlos. 
•— i Que corazón tan fcruél ! 

— Malhayan los hijos sean. 

— Benditos sean, amen. 
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CPÍÍTRASTBL 



No tiene el Ibaicá^l 
en sus oriDiBis 
rosas como las rosas . 
de tus mejillas, , > 
ni en sus laderas tienen 
nuestras montañas 
roca como las rocas 
de tus entrañas. 



OLAS DE LAGRIMAS 



En las verdes colinas 
de Ibarranguélua 
donde el bramido eterno 
de la mar suena, 
canta una pobre loca 
que en al mar solo 
ve un immenso sepulcro 
áe hijos y esposos: 
— « {Tantas lágrimas bebes 
mar de Cantabria» 
que parecen tus olas..* 
olas de Ugrimas t • 
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ÁRBOL BENDITO. 

A la sombra: de un irbol 
de nuestros valles 
la libertad se asienta 
diez siglos^háce»' 
Quien este árbol benifitbo 
profane ó hi%rav ^ 
]de Dios y de los homüares^' 
maldito sefiM^ 



CARLOS COELLO 



sojn'etos. 

A UNA MORENA, 
L 

Buscando con afán y con receW 
tus negros ojos y su dulce heridla 
pregunta á Dios el afma sorprendidái ^ 
• ¿Porqué hiciste, Señor, azul él cielo? » 

Forjándome en mis siglos de desvelo 
la boca que ucre ofrece muerte y vida', 
con ella, ni la muertef me intimida ; 
«in ella ¿qué másmuerte que este anÜelo? 
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como los brazos fdfi mu^erqmridav 
¿ gozar de to.pUoickaiheinnosiira; 

La playa Léjosiia traáoioii segvra* 
te alzas had» abatir la nave erguida, 
la besas, nu&vo Judas, en la thecida 
y niegas, á los .mu^rlersepiiltiiEa:. 

Tus ondas fingen el celeste manto 
y secan las campiñas más hermosas 
y de^ la sed bostÍ£{ap. el quebranto. 

Amargas son tus ondasfusoeeloaas... 
;No lo han de ser si to^limento es llanto 
de náufragps, de madres y de esposas,! 

it:' 

▲ LA MUERTE DEL POETA DOH JOSÉ 
ANTONIO - PAZ. 

Con- genio y siri'tin nombre, oscurecido 
y con lá luz del arte el alma llena,, 
•eyó tras lucha estéril en la arena 
como el robusto gladiador vencido. - 

Vivió y pasó del mundo inadvertido 
con tanto numen y con tanta pena : 
ni un versó suyo resonó en la escena, 
ni una palmada acarició su oido* 

Fué el de la muerte su primer desmayo : 
sólo una vez se abate un^alma altiva. 
La fresca rosa que envaaece á Mayo 
tronchada y mustia se sostiene viva; 
mas iayl al roble herido" por el rayo 
su propia fjCHrtsifisaiilafllerribav 
«-' ' ' '■• ' ' • 
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Quisiera haber nacido mariposa 
y tener á mereed de mis antojos 
abierta siempre el ala presurosa, 
librar el néctar de tus labios rojos 
y en castigo de acción tan álveosa, 
consumirse en la lumbre de tus ojos. 

II. . 

A MI QUERIDO AUIOO DON FRANCISCO SALAS, 
BN LA PáRDn>A DE SU HUO. 

Yo no sé discutir con el que llora : 
no son mis pobres fuerzas para tanto ; 
y quí^ hoy pruebe á restañar tu llanto 
insulta tu aflicción, non la aminora. 

¿Consolarse?... ; Olvidar!... Pues ¿que ate« 
el corazón en su mortal quebranto [sora 
más querido, más dulce, ni más santo 
quelapena que hidrópico devora? 

Huye el vano placer, amigo artero, 
sembrando la vergüenza de mañana. 
Cual la lanza de Aquilea, el sincero 
dolor ia herida que produce sana : 
que el hombre templa á golpes el acero 
y á golpes templa Dios el alma humana. 

UI. 

AL MAR. 



Apacible, tranquilo, nada augura 
fiereza y dolor en tí ; todo convida^ 
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CARLOS PEÑARANDA 



ANTE LA TUMBA VfÉ QUINTANA. 

ODA. 

Alguna Tez. el IHmo de Ja ]ii8torí« 
Páginas muestre de expl^dor divino, 
Que no con saiigre ni dolor se escriben : 
I Inmensa, única gloria 
£n que los pueblos para siempre viven! 
Así, i oh Quintana ! su fulgor reparte 
Tu nombre en nuestra historia al orbe entero 
Que con su luz anega : 
De una generación el hondo aplauso 
Cerró la tumba, donde llora el arte... 
I Pasó una edad; mas, por mi labio, llega 
Oirá generación á saludarte! 

Otras cien y otras cien irán llegando • \ 
Ante ese mármol,, de la patria templo, . 
Flores de eterna admiración dejando. 
y en olas, yo, del porvenir inquietas, 
Paréceme escuchar tu egregio nombrCí 
I Cantor feh'z de la razón y el hombre, 
Sol de genios, poeta entre poetas ! 

I Quintana sin rival ! {Cómo á tus plan tai 
£1 sublime ideal de- otras edades 
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En tu robaste entonación lerantMitf 
El héroe d0 Tatiía^ de Pelayo 
La constancia y la fé; del gran Padilla, 
Gomo la encina sí ía hiende el rayo, 
ito augusta isombra em ITilhalar o^y^eo^P» 

Y allí las libertades de Castilla; 

Bl mar, de naves y rencor preñado, 
Qne ruf9Q7«« «itittmeoe.icon'itGr MsoáOt^ 
De Guietíbet^.lft.ftQiBLln» dolerida, 
Ili4ntrft9«8tftlla(«n fiítioorebro aordíMAt 
Libre la inteligencia y redimida; 
De Trií^I|*ar «nlasteontnariaB oli% . 
El hecho grande^ la. íatal raiüa 
' Qne es honor de i&Brglomas fesytftrfai ; 
£1 noble Bal mis, abrasado, al fuego ' 
De carkjbad más pura. 
Implantando en las zontas tropioalta 
El árbol de la vida y^fai «venttira ; 
De la ardiente hdrsñ<»ora 
Los brillos inmortales 

Y eLmágico poder ; el ay doliente 
A juventud fogosa, 

Cuando siquiera de tu fíente ha huido ; 
El triste adiós, que el alma pesarosa 
Pronuncia con dolor al bien perdido : 
Nuevo Tirteo, el himno generoso 
Del soberbio invasor en la presencia, 
Que despierta en el débil ó animoso 
£1 amor de la santa-independencia... 
I Altares tienen en viriles pechos t 
Columna» son qu». r«ciAll t¿9^e«tades . 
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Fonillnae el«onzeii ^e^ieicvi rBcüdet.. 

De luz (|«jlfiii)r9iWtfrír|.^»teior«iidiiaiea^ 

D« ^iiamoFUlfitt9iiior¡a* 

; I)e «iiglo^ieQíiiigitomlfitu^taMéflAal 

; ; V ■ . _^ i. 7 :. I :¡ . 

La noble patria ijtie en tu ardor cantaste, 
Áui\(iirdi|0nariée tlii ^^ukáéraniAmiiiiá, 
Del oleigé ii>ii»tt80 en.qMibogaatid» 
Llegue-sixiotortoinifilkor^ qiNt «raffl*taiBaT]dia . .• 
Ma8« j. i tá ito 'flabefl Mét (^Bctiegl» dUiBKte 
Tan sólo el débil el.tíktfMriiriévá^ 
I Porque Mú sentir fxuedat Aa.i]MM*ie 
£1 queden sud Tenas, aiil oaiaíiiftUtavei 
España':viTe£(6u^valor(»eeoiBla». . 
SagkaríaretBmuD^Deor doifvieridejiáámar.;' 
: De.nveva liliéfilad praaidetjlaottiMa.- 
I GoTdnasi ifliltaii,vpero igenioi BOtJcal: i 

'Su lüágico^ estandarte, 
Ese, cfue ftiédel vencedor de Jena 
Terror ijrnnerOjTitrndo de derrota, 
Ondeó triunfante de África en la arena ; 
Por honra y libertad lidió valiente, 
' Y áun^de' sangre. ;caiieBte, 
.'Por nuestro oonal véttídm leniliicfaaJingl^aEta, 
¿.Salpioario da ostenta & ectarafia asontoa . 
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Bn sas-áipenr mimbres Pefia-plata : 

Y siente etTn«% bajo la grueáa nvré^ 

Y siente Cuba; én el 'ícvueíto abismó, ' 
Bi peso abrumador del heroísmo,' 

Que ya de Eái}a6a en la extensión no cabe. 
Lucha es el sigto/y logrará su palma; 
Lucha mi patria en posde la victoria.*. . 
I Que en las luchas* esplendidas del alma 
Broto la luz, y el término es la gloria 1 1 

Bignús asuntos de tu fiííne aliento, 
Tan altos hechos, ton cercanos dias 
Bn vano esperan el solemne acento 
Con que el orbe piasma'do estremecias. 
Has, ludrá su estrella, 
Surgirá su cantor : la senda abriste, 

Y ya la ardiente juventud hispan^ 
Se lanza audai á caminar por ella. 
Oh, quién tuviera el poderoso númén.' 
Que alumbró tu razón y ardió en tu frente t 
No importo que conmueva rudamente ; ¡ 
Tu no olvidada tumba, 

Bsta vaga inquietud, de muerte hermana.. 
I Es una sociedad que se derrumba, 1 

Para más grande renacer mañana I 



¡Quintona, adiós 1 ¡Cuan triste ysoliterii 
Bs tu eterna mansionl üñ mundo inerte. 
Ni un eco... ni una flor... Antros sombríos 
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f La mnerta brisa en, derredor orea.., 
I Quién suftpechára aquí, sin conocerte, 
Que otro mundo máis grande te rodea ! 
¡Adiós... adiós!... j Altivo monumento, 
Lápidas de oro, emblemas de su historial 
I Qué podéis añadir á lo que sütato 
Si en mis venas arder siento sn gloria!! 



TIBRA Y MAR. 



I. 

j Ob mar! Un mundo se agita 
Por tus olas rodeado: 
Para siempre sepultado, 
Otro mundo en tí palpita. 

¡Qué bien en la soledad 
Se bermana tu son doliente 
Con el corazón que siente 
Algo de tu inmensidad ! 

¡Cuántas veces, que te viera 
Dormido en lánguida calma. 
Yo te bubieáe dado un alma 
Que como mi alma sintiera! 

¡Mar gigante ! Aunque te asombre, 
Parecido es nuestro anhelo... 
I Tú eres espejo del cielo, 
Yo soy espejo del hombre 1 

Del hombre, que siempre en pos 
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De lo. qatDffmbus&iihé^rv 
Parece; qus Irasta separa» 
Su peiKMtileiito de'Ditts; 

a,, 

Aun eliio]idDr&'en> iié'hc^end^ ^ 
tuitka. eoo^hoB^Nre» hermanos; 

Y tiñe en sangre sns manos 
En la terrible contienda. 

Y pasan generaciones 

En nueva lucha empeñadas, i 
Sobre tumbas profundas 
De olvidados panteones. 

Se alzan en distantes zonas 
Pueblos; de iguaiesgrand^za^i ' 

Y aun ciñen régi^. cabeza» i< . 
Las vacilantes coroaas» 

Salvando ea|>acios sín.nooaJMfer : 
Vuela el pensamiex^a humano, >, 
•Y en clima, ardíante y lejafOo- 
Vil esclavo gime el hombre. . 

Y al luchar en cruda .gvBerra.i 
Las naciones aterradas, . 

] Debajo de sus pisadas 
No se estremece la tierra I : 

Turban guerreros navios,, 
De muerte con insia odiosS) < . 
La majestad silenciosa- . 
De tus desier^sombríos*, - 

Sufre el orbe, infame y ug<^ . 
En criminales torpezas; 
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}Aun ruediaa .ti«stBS:«ai>«z0S 
Bajo el hfitrtMií'debverdogo! 

Aun la mvijerífOímiooiH» 
Dá noble (aaiorvalrdespireeiO^ 
Aun no sai)eí«to¿lonelrpfieaip 
De su divina hermosura. 

Muere el acento "sunoro 
Del noble vate que canta... 
j El mundo «dio levaaía 
Templos y altares al oro ! 

¡El siglo de la razón 
Acaso incierto «e^leva. 
Porque es un siglo que llfeTa 
La muerte en el corazón t 

¿Mil y«ceair ol^ J^sorprxíií^iiílD, 
. Ambicioné sin , ce^poso 
Ser utt ser í tan f poderoso 
Quq me^obedeciese «1 jwmdo I 
Y mil.con .hondo tarmento 
jCa»te«ttplé ír^ poderío^ 
Con,el leve aliento mío 
. Queriendo prestarte láliento 

jCuáiitas veces,, que te viera 
Cual hora doi3nido.enjcahna, 
. Yx) te hubiese dada jan jJma 
Que «orna mi alma sintiera. 
Tristes <guerras^«ei»vidumbre,< 
, .iCaanto xrfende^l clara.dií^, 
, En 4U ,jdúf mc^.sft Juiftdirial 
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Bajo eterna p66adümbrd ! 

Para hundirlo sin piedad 
Ya tu fiereza recobra... 
{Torna el alma que me sobra 
O dame tu inmensidad! t 



CARLOS RUBIO 



A UNAS AVES. 



Aves que vais hacia Ja patria mía 
Gomo van mis suspiros lastimeros, 
Llevadla el beso qué mi amor la envia. 

{Guanta impotente envidia siento ai veros. 
Yo, en nuestro valle piedra desecha 
Que con el pié separan los viajeros! 

Bella te elevas en la mar salada, 
Gomo en más breve mar la chipria Diosa, 
Admirada Albioñ ya qtie no amada. 

De aquel Dios del trabajo eres la esposa 
Que los monstruos uncid de mar y tierra 
A su regia carrosa victoriosa ; 

Y que con lazos de oro ató á la Guert^ 
Guyo sangriento acero trocó en pininas 
Gon que arma á la razón que la destierra; 

Y aunque quiza, olvidando que es de espu- 
De tus grandezas el cimiento incierto, [mas 
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Laereadon ixt pedestal i^resumas ; ' 

Y aunque quizá tu oorazen ha muerto, 

Y eres estatua .colosal de duro • 
Mármol de tumloas, tereo» bUaco y yerto» 

Asilo ofreces pláeido y segura ' 
Al proscríipito en tu ho^ar,. donde luoíeñte 
Vé de la libertad el fuego puro, 

Y no 4e juaga de sú patria santa i 
Por que es. la lU)ertad.la patria santa: 
De l(M|i>>earazon y ioda mente, / 

Mas no extrañes que anude mi garganta. 
Recordando otro pueblo y otra historia^ 
El dolor^qiie mi espíritu quebranta: 

Que, JUaiita. elevado A la celeste gloria 
Conserva acas^,elcnido; venturoso . 
De i|i|;P^i)|ida madure la^memoria . 

lOh E^^altsOh dulce^&pafía! |(Hi sol nu. 
{Oh cielo azu)l, tjQh fuentesonstaltnasl Xdiosot ^ 
]0h verde campo en flores abundoísot 

]0h moQtes coronados de ruinas 
Que pueden envidiaros Grecia y Roma!- 
¡Oh citaciones del puelí^ peregrináis 

Engalanadas, con aquel idioma 
Que coiQo el Tigo aurifero y:ab«fndQ 
Cual flor de almendro de melifluo atoma ; 

Compite siempre con el mar profundo^ 
Ya cuando ruge como aoMiti^entaflera : 

Y espanta y mueve y ensondei» al mundo, 

Y ya cuando en la alegre prítaavera 
De amor suspira al declinar el dia 
Bes»ido cariñoso la gabera! , 
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¡Oh hum^do<albeng|ife)eaD4Q^ mÉ tatüBfeEOBi^j 
Junta 4)mti oudiai (CODKasnor seiit^daü \j Itxñá 
Mi madre al libtomaEnAo.'ai&deis^ > 

Y app9Wftd»aakftaB^ixmxiQ»éii}ila4ÍBp«tot 
Recordaba m¿ i^doe f ai^gadd) 
Las^i^iMÉatfMoea.qvMbóJÉiallaMt^- 

]0h solitarionbGpiiviotpeeíuÉMitoV^' ' 
Do por mi íJCfffn'eislklpiMí tiiina>iiBi«taa < 
Huyó aiatni^detüusiiiiilfáK rodeado, <: 

Y una (la mñfr 'hfrrarifyn yiTtftffmfrtfrlIÉiy t' 
DerftBirieKi^óflny >deív«x»upa«e^h . 
Huyenil6i«Éáíii iistof|a<7itmá|i(»i^fatt»>' 

Entre Im iOiíMxosMne^ •dejé^ifuef 'lité' ^ - 
£n quftitíi|K>«tiPBObi« ei <mar-iini»itíMo^' - 
Al firmamentQKl;fctrasCarwi«aite^ ' 

|0h tempIot«MiiMi)ar dii >qufse««li'Tlaid» 
Minallna AÉipénder^a lai <tagradá¿f Iw 
▲iMNBtclíaBialisacerdote-MioUmét'' 

Que siceLpoatailavestrelÍA9<iiriÉO 
Mientras loa^otoos reniflii yse' ah3$e'^ 
BuscantbLíloYee ou3^*ali<^«0' aspira - 
Mientras, loa ¡otros* moe^iMii trilla y rej%- 
Es que está ctetttln«d«r a serpüoto^ 
Y á sacar aniel da flope8>oaai la^ abejar 

lObgpisetttovasguardadoideEtir yM^i 
BondaiíimaMaait^'an Patmoa 'e¥oeai>a- 
Con el paaadejal>|xnrvai»rí9notD^ i 

Y dligenür te») ta»aon)^aa^asouoliabat(. 
De máutiaasaliii^n^ y áAl^esel'áielo' ' 
El himno redaiifier'qiio>contieslaM¿< 

jOh callados sepbiam^ quar^ftial bu^ü^c: 
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Guardáis rm'etínzon trecho pedftzbs 
Bs^o lafruegtvs lápidas tlehielot 

10b de íiel amistad tierhos abrazos^ 
XOh temploque termina cruz erguida 
Abiertos siempre icw piadosos brazos! ' 

jOh patria «íla,-enfi», patria querida! ' 
^Cuando volveré^ á tfi cátodo en tu -seno ■ 
Podr& d^mueiw aLhoeatar 'mi vida ? 



Pero ¿qué « estoy dieleiidof ¿Qué venewih * 
£1 infortunio en mis se&tidos vierte 
Be todo Ivenrad^ eoríi^n ajenoT- 

]Voiyer á Eépañsí á preseneiar su maetiet^' 
Tras su- «ffonisfiqve' vergüenza inspirat' - 
)Volverá^>B8pafia'4U6"repesa^ inerte^ ■ ' 

Yo que llamé á sif pu«^ con miliPS' ' 

Y despues^on el puñóde mi acero' 

Y no he logrado dispertar bu iral ' 
INunca! ¡jamás i' fRfecorreré primero ^ 

La tierra en tera á «^isa uié • mendigo, 

Y tumbá^BÉíé dará suela extranjeroí 
;No quieto ' sor demí' (presión testigo f 

Bástame su memoria quié, .despierta; 
Por do qtiier» qe^'Vtíy '\^Ré conmTge. - 

Con sus lóbrega^'fldaftymnda y yerta:^ 
La noche^'ave'falfdiea y gigante, 
Cubre una^tiewa at parceerdesiert», 

Y en que tan solo vago y oscilante," 
Entre lAslMacs túmulo» t eseombrosv. 
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Fosfórico ft^lgpr flota un instante., ■ . > 

¿Qué espectro cofo^al^.de cuyos hooaüroj i 
Pende manchada y rota hopa sai^gr^eata,» : 
Aumenta de es^ cuadro los asonabrost j . ' ; 

En su derecha^ mano mapiieijita ^ 
Uncriicifljo, puñod^ i^najespada, 
En noWe sapgi^e enrojecida ostenU, . 

Y en la izqqi/erda la copa, que labrada. 
Po^rtQdos los demonios de la orgía« 

De impurezas sin íin está colmada. 

Se alza la tierra cual la mar bravia 
Rompiendo de las tumbas lo» secreto». . ': 
Que abrillan^dó mármol encubría ; * 

Y amenazantes, pálidos, escuetos, 
SuJTgd^.^ Píos las maQos levaotado, 
Pidiendo « Expiación • los ^esqueletos. 

Mira el espeqtro al funerario bandoy 
Cual Ga|n á su victima inocente,. . 
Del Sumo Juez .lo$ pasps escuchando; . , 

De Luis Onceno los temores siente 
(Que no le ha de faltar una vileza), 

Y sus supersticiones juntamente. 
Con hipócritas muestras de flaqueza 

Postra en la dura tierra una. rodilla 

Y besa el crucifijo, y Uora, y rezíí; 

Y así acallada, sa conciencia^ brilla*/ 
La soberbia satánica en svs ojos; 
Lanza de sí el terror que le mancilla; 

Hiérguese; con desden y con enojos 
De tus míseras víctimas airadas , 

Gontemp^ (renta 4 frente. los desppjps;^ 
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Alza después al délo sus miradas; 
No vé éu ellos las cláusulas divinas 
En el festín de Baltasar trazadas, 

Y busca nuevamente en las ruinas 
Siervos aletargos , de quien sorbe 
Las gotas de la sangre purpurinas. 

(Tal es la patria que mi amor absorbe! 
] La que pudiera ser, si despertara. 
Miedo y amor y admiración del orbel 

; Oh! Mientras tanto que su suerte avara 
No vence con su antigua valentía 

Y guerra á sus verdugos no declara ; 
Aves que vais hacia la patria mia 

Como van mis suspiros doloridos, 
Llevadla el beso que mi amor la envía. 

Mas no colguéis en ella vuestros nidos. 
Ni apaguéis vuestra sed : eu' sus corrientes, 
-Ni os poseéis- en sus árboles floridos. 

Pasad cual sobre largos pestilentes 
Sobre sus pueblos, cárceles medrosas» . 

Y sobre sus campiñas florecientes I 

Y decidla que van por escabrosas 
Sendas, sotos, sombríos fatigados, 
Sus hijos recordando y sus espósa&s. 

Los hijos de Espartaco, )os soldados 
Del alma libertad, que son girones 
Del invencible lábaro arrancados; 

Mas que en sus esforzados corazones 
Lllevan «u patria por la tierra estraña 
Hasta las m&s recónditas region^s, 

Y entrar no quieren en la opresa Espafia 
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Sino aguando su pendón üfeno; 

Porque el ría ai CFusart qué bumilée bhñm 

't Los limifaes dei suelo ^liusitono» 

Han jurado á..la{£az>delifirmmOTio 
De la espada eni la ;cr uz 'puesta : k/ iBono, 

i. Antes morípain agnaiiH sustento 

Ypaeto ser de las sahr^^.iiiienas, 
Que de nveyo ▼ivir enlrenoadc&a s : 
Y todos «umpUoán'sugairaitteBkü. 



• 



DEL MAü^ EL MífWOS. 



<ft8¿^I)iear'imaitardí» parelmuttdo 
y dijo tal hombre : tPideme «na ifi^aoia. 
— Señoc, respo&dlát el lM>iBt>re,Jia0edinet;tier* 
7 Dios repuso? -«> Lo serás laa^na. [do; 

Aquella nooh»>se«l^ó;^del nnundo 
la ¿ociifta: oual-reína destronada, 
y la rasim lasonsndftsidel froÉietno 
asió con.msBOiaDaanHcnita y Haea. 

Mas |«y i son Ub leoura'^e üogaron 
las «dchastias^eostumhrea^ Ist^es^BaniA, 
la fé, elíorgullo ^telsmor y^-eluHüo... 
toda... ¡en^^^Bdaiiaiicamedia humanal 

>fiol;rfá.i)éo6i'.ó^paaar'á lastra 4arde» 
y alKftti»y8Bbleiitoae nuestra iraza* 
— i Qu&'qucdn»% luitf.femilialidijO'eab&aces 
.ifóps.^n»Mido»lD8>l>Rasoa4*Que W-faltat 
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Y de un extremo á otro de la tieiTa 
todos los hombres á una voz exclaman : 
— ¡ Ah 1 Señor... la razón nos asesina... 
vuélvanos locos tu divina gracia ! 



EDUARDO ASQUERINO 

A UNA FUENTE. 
(en la granga.) 



Ved sus soberbios caudales : 
como plateadas centellas 
los impetuosos raudales, 
en guirnaldas de cristales 
van á bordar las estrellas. 



O brotando confundidos 
entre lirios y abedules 
van por las auras mecidos, 
arcos de perlas perdidos 
en los espacios azules. 

Y apenas á orlar se atreve 
con su planta el Armamento, 

TOMO 6 5 
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mettudos diamantes llueve 
con sus penachos de nieye 
engalanándose el viento.. 

Ya su raudal espumante 
la luz del sol centellante 
baña en coral y topacios 
queriendo atar los espacios 
con sus cintas de diamante. 

Y matizando las flores 
caen sus gotas, que al verterlas 
tornasolan los alborefe ; 
pintando iris de colores 
eD la lluvia de sus perlas. 

Ya inquieta rielando mueve 
en caprichosos reflejos 
las blondas de gasa leve, 
ó ya con rizada nieve 
orla quebrados espejos. 

Ya coronas argentinas 
dibujan sus manantiales; 
cóncavos caen sus cristales 
sobre ga^as clavellinas 
tornasolados fanales, 
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Ya sus hilos eniazttido 

los teje en trenza rizada ; 
ya su corriente quebrada 
quejosa vá murmurando 
en sonorosa cascada. 



O ya con nud«« de pmism 
redes tiende al firmamento, 
y el viento ayuda á tejerlas, 
y luego por no romperlas 
se queda parado el viento. 

Y á las Iiwat BMtinaleo 

entre albores de corales 
por el espacio, esplendentes 
van sus rizados cristales 
en enroscadas serpientes. 

Ya ginm veloz ^allretnídi> 
cual cisne de nivea pluma 
columpios del aire blando, 
los espacios argentando 
globos de rizada espuma. 



Ya ensortija entre crespones 
su melena vagorosa : 
ya de sus mismos florones 
en soberbios bQEbotmeft 
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vá murmurando envidiosa. 

Ya en riscos abrillantados 
nublando la luz del dia 
se elevan ó caen lanzados 
del cíelo en aljofarados 
diluvio de argentería. 

Mas ¡ay! que presto agotando 
tus tesoros trasparentes, 
breves gotas destilando, 
por tus pérdidas corrientes 
te quedas como llorando ! 

Como el viento, de pasada 
nada tu huella perdida 
deje en la esfera azulada; 
la corriente de la vida 
¿qué deja en el mundo? Nada! 

Que así cual rápidamente 
se eleva, cae tu torrente, 
y de la vida transunto 
vas á gozar solamente 
de vida en el aire un punto. 



Viendo esa fuente serena 
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pensó olvidar sus henojos 
el alma de angustias llena: 
del manantial de su pena 
fuente les sobra ámis ojos! 

Y adiós I que en celos ardiendo, 
el volcán que el alma abrasa 
en vano apagar pretendo : 
también mi vida se pasa 
como tus ondas : gimiendo I 



EDUARDO BÜSTILLO 



A UN DOCTOR EN MEDICINA. 

POR Sü OPINIÓN CONTRA LOS POETAS, 

Doctor sajón y latino, 
mezcla ¡de lumbre y de hielo, 
que así llevas tu escalpelo 
¿ lo humano y lo divino: 

Que así á pintamos te atreves, 
con frases de boquí-rubio, 
todo el fuego del Vesubio 
en tu región de las nieves. 

Aunque hoy sé de buena tinta» 
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riendo ta impresa opinión, 
que no es tdn fiero ell Idon 
como á sí mismo Be pfeita ; 

Sin ceñir de lauros ©ria 
he de cantar como ^ihi mirlo, 
para ver sí al fin le birla, 
á mi buea doctor la borUu 

« ¿Para (¿ué sirve un poeta ? • 
Dices sarcástico y duro, 
con tu pluma á lo Epicuro 
que más parece lanceta. 
« i Qué utilidad nos-eenquista 
el que un poema nos traza? » 
Preguntas con tu cadiaza 
de sabio naturalista. 

Al oirte, habrá ^vmn crea 
que debe, el que hace un acróstico 
trasar en él el diagnóstico 
•de una fiebre tifoidea. 

¿Querrás, pues, jjue en un momento, 
yo, de inspiración convulso, 
te regularice el pulso 
de un niño catenturientoT 

¿Querrás, doctor eíídiá*lado 
que, con poéticas doáis, 
cure la tubereutúsis 
de un tísico d«isáhúciad^ 

¿Qué quieres? ¿Por qué bAllás Hitil 
del quid divinum I^ eseiináa, 
cuando tu práctica'^síencia 
tantas Teces es iutútiW 
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— « El poeta ea su misnoft 
sobre la tieípra <|«e habita, 
es una plaata maldita 

con fruto de bendici(Mi.. »'— 

Eso á Zorilla le oirás, 
y claro quiso <4eeir . . 
que el poeta ha sufcir 
consolando á los demás, 

I|Ei vida con su aknji herlds; 
y A4)sotroS) los doctores^ 
en los ajeiu» dolores 
es donde halláis vuestra vida,. 

En estila terapéutico, 
con estókay Iriacalma, 
¡ cuántos eneferxBos^. del alma 
entregáis ai famacéotioo I 

Muestra d«»teBeías muy graves 
la interna patología 
que no cuca la. saagiíía 
ni se idiviaa ««n jaraibeSi 

— Cervantes murió sin dote... 
y ¡á cuánto entorno* lia* salvado 
el humor regocijado 

de su inmortal Dan Qmjotél 
A cuántos citSF ata puedo 
que cura, restaura, eatoaa,: 
con su musa retozoaa 
don Fiaacisco de.Quevedoi 

\Jl\ doetoff tttüitsjrio 
y burlador d& poetase 
Yo te he visto^OQ tvks rseetsibí 
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del satírico plagiario. 

— Decaida, triste, páHda, 
te consulta una señora; 
en vano tu ciencia implora, 
tu ciencia propia es inválida, 

Palidez, calma perdida, 
insomnios, inapetencia, 
dicen pronto A tu conciencia 
que etstá en el alma la herida 

Materialistas soberbios, 
en muchos casos iguales, 
los doctores esos males 
los achacáis á los nervios. 

Y esclavos del amor propio, 
prescribís, en ocasiones, 
eeas calmantes pociones - 

en que hace gran gasto el opio. 

Y asi, mi doctor divino, 
el opio en la China merma, 

y hacéis que el enfermo duerma 
engañado eomo un niño. 

Mas tú, coa buenas razones 
que la señora te oiaj 
contra su melancolía 
recetaste... distracciones. 

Y en alguno de esos prontos 
de tu ingenio, la dijisto : 

— « Oiga ¿ los tontos, á un triste 
le distraen mucho los tontos. » — 

Tú, á los poetáis adverso 
con tu recota ingeniosa 
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¿qué hiciste ? Decir en prosa 
lo qae ellos han dicho en verso. 

Y oir á un tonto es receta 
peligrosa, por el trato, 

y distrae muy breve rato 
á una dama que es discreta. 
Yo la diré, en mi amistad, 
que huya del tonto el asedio, 
DO vaya á ser el remedio 
peor que la enfermedad. 

Y al fín verá en esta historia 
quien contra los vates chilla, 
que puede una redondilla 

ser de utilidad notoria. ' 

Verá el sabio, de conciencia, 
aunque yo lo tome á chanza, 
que acaso el ingenio alcanza 
donde no alcanza la ciencia. 

Doctor sajón y latino, 
mezcla de lumbre y de hielo, 
no atentes con fu escálpelo * 
contra ese soplo divinó. 

Pues si á intentarlo te atreves, 
discutidor boqui-rubio, 
caerá el fuego de un Vesubio 
en tu región de las nieves. 
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EDtlABDO LÜSTOIíO 



UN LAPSVS LINGTJ^. 



Aburrido de mi estado 

Y de la vida azarawi 

Que hasta haoé poco he llevado, 
Un día, mal de mi grado. 
Resolví tottariesposa. 

Mujer busqué lo primero; 
Más hoy lo teugo advertido: 
Encuentra cualquier soltero 
Más de mil que dig?i* quiero 
Antes de que él diga emido . 

Chico, dado el primer paso, 
No hay más que dar el segundo ; 

Y aunque temía un fracaso, 
Con sentimiento profundo 
Le dije al mundo : me caso. 

Del dicho al hecho hay gran trecho; 
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Mas ^ oef ii8tt< msodieho 
Por mentíroso desechiO, 
Que not bien d^.I<» iMcho^ 
Se taavirikutí 4icho «n hecho^ 

Guando el cura nos casó, 
Ya BOi^sé^iqiMk sentí 
Ki lo 4}iie^por mC pasó;. 
Ello e» qji» dy« que «i,. 
Debiendo* 46eár <)«e n^ 

Y hoy que estoy arrepentido 
De ser de Lola marido. 
Aunque llevó un dote pingüe, 
Aquel si, me he convencido, 
No fué más que un lapsus Idngüe» 



MMQ FEBBABI 



Ul MU^A MODEUNiA. 

Que en este siglo de sarcasmo y dudt 
solo una musa yiye... 

{Nunez deáree.) 



. £n medio de las minas cpa á mcaitoBjeS 
cubren la tierra y desolada y fría, 
despojo de. laa hondas. (K^nrulakuifis 
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de esta angustiosa y trágica agonia ; 
dogmas hollados, muertas religiones, 
tronos hundidos, soledad sombría, 
de un cielo gHs bajo la luz confusa, 
triunfante se alza la moduma Musa. 



Musa de disección que tierra y cielo 
de escudriñar on su avidez no cesa, 
del alma mide el soberano vuelo 
y la ceniza de los héroes pesa ; 
que de Isis quiere desgarrar el velo 
que emponzoña la sangre cuando besa 
y á quien echar en el matraz se ha visto 
del hombre el llanto y el sudor del Cristo. 

Sobré esta vieja sociedad asoma 
. su amenazante brazo iconoclasta ; 
ya es hacha ruda que brutal desploma 
ya ácido lento que tenaz desgasta. 
I Oh ilusión dulce ! mística paloma 
de todo amor la compañera casta, 
¿ en que árbol ya fabricarás tu nido 
que no vacile por el rayo herido ? 

Y tú entusiasmo, generoso aliento, 
embriaguez de la fé, savia del mundo ; 
calofrió sublime en que, un momento 
Dios pasa por nosotros, tu fecundo 
fuego se consumió ; tal firmamento 
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86 despide tu sol ya moribundo ; 
y poco á poco, entre congoja y duda 
de cuanto ai^aaba el corazón enviuda. 

En este erial hospitalarias tiendas 
¿donde izareis el maltratado lino? 
sombra y descanso en las humanas sendas 
¿dónde os podrá encontrar el peregrino? 
Ya á nuestros ojos arrancó ambas yendas 
la crítica cruel, numen divino 
y á la vez infernal, que en la penumbra 
rayendo iguala é incendiando alumbra. 

Buscando en todo el interior arcano 
cuando rebelde actividad le anima, 
la leve pluma en su nerviosa mano 
es juguete y segur, martillo y lima. 
¿No oís cual cruge al deshacerse vano 
todo en redor? A nuestros pies la sima, 
sobre nosotros el nublado, en frente 
problema ó negación ¿qué es el presente! 

¡Analizar, analizar! {Sagrada 
más peligrosa sed, nunca extinguida! 
Tener un microscopio en la mirada 
para contar los hilos de la vida; 
bullendo entre la seda delicada 
ver al gusano por quien fué tegida, 
polvo la dicha hacer que tanto cuesta 
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por descubrir de io que estáoomptte&ta. i 

He aqui la enfermedad y al par la glona 
de este si^lo infeMz pero gigante; 
llora lo que destruye y por la historia 
vuelta la vista atrás marcha adelante | 

El lo ha horrado todo en la memoria, ^ 

y aun tiempo temeroso y anhelante 
en ella, interrogando al infinito J 

solo un (j)or quéf desolador ha escrttOi j 

¡Y bien; no importa! Al porv«niraúr«n<la 
¿quien duda si^tte, ni temor denota X ! 

Con renovado impulso circulando, 
la vida cambia, pero no se agota; 
cadena es que los mundos vá enlazando, ^ 

tal vez interrumpida, nunca rota; 
luz que vá y viene á nuestros ojos ciegos, 
como la antorcha en los antiguo» juegos* 

jAh! Sihoy si el hombre en muladar dorado, 
Job sin virtud á quien; el mal no deia^ 

sangre del triste corazón llagado * 

y el cielo azota con su amarga queja; 
si hoy un mundo moral se hunde tragado 
por este mar que en su favor no ceja, 
y al sumergirse en el abismo ambriento 
la Atlántida vá á ser del pensamiento. 

Un día en los expandidos fulgores 
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de nuerd fé se tnondara el Oriente : 
volverán en la vida á nacer Aeres, 
á brotar esperanzas en la mentes 
y el iris como un nimbo de colores 
del cielo ornando la sncburosa frente, 
del largo caminar descansaremos 
y la inmortal Jennaiem veremos*. 

Como en la gran transformación oscura 
do la activa materia no perece 
ni la pavesa que fugaz se apura, 
ni el tenue polvo que la brisa mece; 
así en la lenta evolución que dura 
lo que la historia, y que el tesoro acrece 
del alma sin cesar, ni un solo grano 
se pierde nunca del progreso humano. 



k DON QUIJOTE. 



SONETO» 

Alto, seco, rogoso^ amojamado 
como en miseria y lobreguez parido, 
aquí por recias aspas saculido, 
allá con rudos golpes magullado; 

De andarieo'a hermosura desdeñado* 
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y de punta de amor muy mal ferido, 
coces, piedras y estacas te han molido 
lloviendo sobre tí cómo un nublado. 

No es d3 extrañar, aun cuando á algunos 
si largaprolequealcontarme pierdo[asombre, 
heredera dejaste de tu nombre, 

Que á medias sabio, como á medias ler^ 
tú eres la lucha que mantiene el hombre 
obrando loco y razonando cuerdo. 



EULOGIO FLORENTINO SANZ 
A AMALIA. 

£N SU ÁLBUM. 
I. 

Igras niña !... Tu memoria 
no guarda rastro ni huella 
de tal historia... 
Yo rapaz, y amé la gloria 
y á la mar corrí por ella. 
j Ay ! bien me acuerdo... al saltar 
sobre mí frágil barquilla : 
sola en el mar 
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eon placer y con pesar 

te halle sentada á la orilla. 
En indolente, plácida calma, 

aun á las penas dormida el alma, 

cantabas: y en concento 

con tus cantares 

se acompasaba el viento, 

rey de los mares. 

Turbios los ojos volví 

de la mar combusla á tí... 

y hoy solo sé 

que de ternura lloré, 

y de ambición sonreí. 
Llore, sí, de ternura, 
contemplando tu candida ventura ; 
sonreí de ambición, ante la vana 

sombra de mí deseo; 
y al despuntar el sol de la mañana 
vi mi horizonte azul (que ya no veo !...) 

Y abandoné á los mares 

déla existencia 

con orgullo mi frágil barquilla 

ya sordo á los cantares 

de la inocencia, 

que sentada quedóse á la orilla. 

lí. 

No será que te refiera 
lo que me pasó en la mar ; 
inútil acaso fuera, 
8i la gente marinera 
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se ha reposado ta tu bogar ; 
Si con hiél de desengaños 
nanea esa gente amargó 
la paz de tus tiernos afios, 
si aun ignoras sus amaños» 
no he de contártelos' yo. — 

Yo fui persiguiendo ta limpida estrella 
que allá en lontananza 
resplandece entre todas; atí^ella 
que deslumhra con locos reflejos, 

que siempre se sigue, que nunea se alcanza. 
I Pérfída estrella de la espa'anza, 
que alumbra JoAOy solo de léjosi 
— Dura lej del destino! 
Si, por tu bien, AmaMa, no lo sabes« 
al hallarte de nuevo ea su «caBiiQO, 
no ha de ser el marino 

quien de ese arcano ruin te dé las lU^i'es. 

III. 

Eras ñmat.^TvLTaemoíÍA 
no guarda ra&tro ni hueilla 

de tal historia... 
Yo en el mar busqué la gloda 
y del mar tomo sin ella! 

¡Eres mujer f.., Al saltar 
desde mi pobre barquilla, 

rota en el mar, 
con placer y con pesar 

te hallo sentada á la'cnrilU. 
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l Qué j»! hieieron: tusí cattiarttf 
¿Q-liB^rtnJa orilla tormentas 

Qmeffo mentía tnspesarett 
y Bentir kt qoe ta sieatas: 

Ya despertó ti «ima laiav 
y bonáameate me nnirmuia 

de noche y de día, 
« Que de amfaicÍQiL no sonma, > 
y « que:U0se de temurav» 
IV. 
Dioenme niüa del alma 
que sólita y sin amor 
vives rizando tu palma... 
¿Quien no perderá la calma 
si tu pierdes ti color? 

Mejor fuera entre latidos 
de amor, tus. negros («bellas 
rizar en bucliea pulidos ; 
ú otros qui2á>l>an queriufaosi 
aunque no ftiecaa toa bdlbst 



EL COLOR-DE LOS OJOS. 



Una. niña de quince (cuando apenas 
irisaba yo en los veinte), cierto dia 
del perfumado mes «te las verbenas 
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ya del trémulo sol en la agonia, 
con sus pupilas de cambiantes llenas 
y húmedas laa pestañas, — me decia : 
« Negros tiene los ojos I... No los miro 
frente á frente jamás:., y es que recelo 
que se me exhale el alma en un suspiro!...» 
«^ Y sepultó la frente en su pañuelo, 
La niña enamorada, 
con el amor ausente, 
y en ensueños de virgen arrullada. 
Sus ojos entornó y hundió la frente, 
por ver, entre las nieblas de su mente, 
la inolvidable luz de una n^irada. 

Yo respeté su sueño. — Parecía 
que el aura entre las flores, 
Por aromar su sueño las mecia : 
y que en la selva umbría 
cantaban á su amor los ruiseñores : 
mientras la virgen, pálida de amores, 
» ¡ Son tan negros sus ojos! » repetía* 
Al fín le dije : «Niña,no sabes cuál te engañas. .. 
Sitan queridos ojos, por ser ¡ ay! tan queridos, 
lumbre son de tus ojos, y afán de tus entrañas, 
y á su mirar tu seno responde con latidos; 
— no al cotor atribuyas su irresistible encanto, 
ni digas «I Son tan negros!» sino«!Los quiero 
Porque, si azules fuesen los que te van Itanto» 
supieran,cual los negr6s,aniquilar tu [al alma 
Y su azul adoraras, como su negro adoras; cal- 
y en penas ó alegrías [ma... 
de tus febriles ho^^as 
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con miradas azules soñarías t 
« ¡Son tan negros! «murmuras... mas no 
las niñas de tu edad, soisintspertas! [aciertas: 

Con su fuego te inflamas, 
que no con su color... y es que sus puertas 
tu pobre corazón les tiene abiertas 
y que los amas tú... porque los amas! — 

Como la niña lloraba tanto, 
« Niña, » le dije, — « Niña, no lloresi • 
Y con sonrisa, bañada en llanto, 

— « Dulce, » repuso — « suena su canto, 
Pero iqué cantan los ruiseñores ? 

— Los ruiseñores entre el follaje, 
cantando amores, » le respondí, — 
« dan á las auras algún mensaje... 

— Pero qué cantan ? — Óyelo. — Di. — 

Sobre el color de los ojos 

hablan contigo en su canto ; 

que han notado tus enojos 

y que están los tuyos rojos, 

porque los esóalda el llanto. 
Oye la dulce canción de amores 
« que te dedican los ruiseñores ! » 

— Dije, y la niña prestó el oido 
turbios sus ojos clavando en mi : 
y al repetirme con un gemido, 

« Pero ¿que cantan ? » canté yo así. 
Corazón, que en tiernos años. 
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por unos (joa te pfei^»;; 
para.enteaider ftu« amaños, 
Jkú mires si scoi Mstáñbi, 
negros, aziiler.Ó. Tendea, 
Que en todos 1mi eoloret 
por la espFesíeii iguales^ 
ncficrjsn loa amorea^ 
sin que distingas en sus cristales 
á los leales 
de los traidores. 
Ojos que miran amando, 
siempre miran convenciando; 
y, aunque apagarlo simulen, 
siempre el amor salto dentro. 
Y no son los matices, ni los colores, 
lo que á los ojos haca tan bellos; 
sino el rayo de amores 
que brilla en ellos. 
« iDame tu amor... ó me mato! » 
dicen unos ^os. negros; 
y dicen anos axutoa 
« {Dame tu amor... ó m&'muerol • 
V, aun^K^ apagavlo limiUen 
siempre el amor aaUa dentro <*/ 
y ojos que miranamaaidd, 
miran siem{ttie eo&TencieiHio. 
Y todos a«».eo)of«a, 
por la Qspresioa iguales, 
reíUjiui iosi ameles, 
sin que (üstíngaa en sha erístalaa 
á los leales 
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áB los traidores. 



Goraxoit que, en tiernos ates, 
por unos ojos te pierdes; 
para entender sus amaños^, 
no mires si son castaños» 
negros^azales ó verdes. 



epístola a PEDRO. 



Berlín !.• de Febrero de 1856. 

Quiero ^e sepas, aunque bien Lo sabes^ 
que á orillas del Sprée (ya que del rio 
se hace inenciomen cijnetmsUncias graves) 

Mora Bit semit-aleman, muy seitor mió, 
qne entre h» rudos temf)ano8del ^orte 
reooerda la amistad y olyida t\ frió. 

Lejos de mi Madrid, la villa y corte, 
ni de ella falto yo .por que esié lejos» 
ni hay vaoL piedra aili que no me importe 

Pues, recuerda la patria, á. los reflejos 
de su distante sol el desterrado 
coma recuerden su niñez los viejos. 

Ver quisiera un momento, y á tu lado, 
cual por ese aire azul nvestra Cibeles, 
en carrosa triunfal rompe hacia el Pradot.. 

iHablaiae ^1 hogar cuanto le hieka..» 
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Átomo harás del mundo qué poseas, 
y mundo harás del átomo que anheles I 

Al sentir coram vulgo no te creas... 
al pensar ooram vulgo, no té olvides, 
de compulsar á solas tus ideas. 

Gomo dejes la España en que resides, 
donde quiera que estés,* ya echarás menos 
esa tierra de Dolfos y de Cides. 

Que obeliscos y pórticos ágenos 
nunca valdrán los patrios palomares 
con las memorias de la infancia líenos. 

Por eso aunque den son á mis cantares 
Elba, Danubio y Rhin, yo los olvido 
recordando á mí pobre Manzanares. 

jAÍlí mi juventud!., j ay ! ¡quien no ha oido 
desde cualquier región, ecos de aquella 
donde niñez y juventud han sido 1 

Hoy mi vida de ayer, pálida ó bejla 
múltiple se repite en mis memorias 
como en lágrimas mil única estrella.., 

Que quedan en en el alma las historias 
de dolor y placer, y allí se hacinan 
del fundido metal muertas escorias ; 

Y aunque ya no calientan ni iluminan, 
si al soplo de un suspiro se estremecen, 
{aun consuelan al alma... ó la asesinan! 

Cuando alpartir dsl sol Um sombras crecen, 
y entre sombras y sol, tibios instantes 
en torno del horario se adormecen; 

El dolor y el placer, férvidos antes, 
se pierden ya en el alma indefinidos, 
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á la luz y á la sombra semejantes. 

Y en esa languidez de los sentidos, 
crepúsculo moral, en gue indolente 
se arrulla el corazón con sus latidos; 

Pláceme contemplar indiferente 
cuál del dormido Sprée sobre la espalda 
y en lúbrico chapin sesga la gente; . 

O recordar el toldó de esmeralda, 
que antes bordó el abril en donde ahora 
nieve septentrional tiende su falda; 

Mientras la luz del Héspero incolora 
baña el ampo sin fin que el norte rudo 
salpicó de brilantes á la aurora I 

Hijo de otra región, trémulo y mudo» 
con la mirada que por ti paseo, 
nieve septentrional, yo te saludo t 



Una tarde de Mayo (casi creo 
que salta á mi memoria su hermosura 
de este cuadro invernal, como un deseo}^ 

Una tarde de flores y verdura, 
rica de cielo azul, sin un celage, 
y empapada en aromas y: frescura; 

En que al son de las auras el ramag^ 
trémulo- de los tilos repetía 
de otros lejanos bosques el mensage ; 

Con mi secreto afán por compañía, 
del recinto salí que nombró el mundo 
corte del Jley fliósofo algún dia. 
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A su verdor del norte lúci 6e!g:unda» 
de un fh>ndo6a jardín los lat^tríotos 
atrageron mi paso via^abundo««. 

En arnumiosa confusión dí«tínt«s» < 
«andidos nardos y claveles r^jos» 
tulipanes, violas y jacintos, 

Be admirar el 'vergd dieronme ^antqlQS ; 
y perdime en* sus vueltas rebuscando, > 
ya ^e no al oorason: {oosto á los ojos» 

Y una viola, qae al favoflóo l>lando 
columpiaba. au «tímida coi'olay 
quise arraneaü^. . Mas \ sáJ^ito clavando 

Mis ojosén el!>oes(ied,.^ndQ«ola . 
daba al favonio sus esencias puras 
respeté, por et césped, la vv)la.^ 

{Guirnalda funeral, de desventwrjis 
y lágrimas ikacida, enan las flores 
de aquel vasto jardín de sepulturas! 

Pero jardín, — Allí cuando los llores 
aunque se habiárfioi la madre 6 .el ¡amigo 
con aromas. y ju sos y colores.- 

T de tu santo a/ao mudo testigo 
algOf en aqueU» flores «epaicffales 
algo del mutrto bien será, cmUig0» 

— Dentro jde* nuosliros muros funerales 
iamisbrataiiBai&ar^. Mal bnotaria 
de ese alcázar de cal y mechinales. 

indiocrdei la nada en simetría, 
que á la madre común roba los nui^rU». 
para henebir aa profana estantería t . 

Ruin estajtlopí debtte^peiks.Án^kus,^ 
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qne ofredem á^los 'vhros ButtttoradsBs 
por alquilar iMriúmuloBabieFtes. 

De tirita «oInm tteima levairtadiB . 
mas 8^iiuiesi|ttusá tporjoásidnlcUIas, 
las del saoto janüB Umitos Bíslwias, 

Con su odfl^MSd de iteres, amaitillas, 
86 elev^a** no ¡smj alias.» á ki sAUn» 
del que Uoiw^^l Jotesaiüas» dei^odiUfts. 

Mas sola allL.. sin Jkn*esu. lán. Terdsura 
bajo su 'CDU8.de hieivo ae l«ranta 
de un hispano ícantar la sepuUum (!).« 

Delamte de «u «rattulMín^ planta... 
y soñé q«e en m n6t«lo Itéai 
¡NuncaxliKrmdentoe flores tquiai Jas cantar 

¡Sobre el césped marchito! ^fiuien diria 
que el cantor de las flores en tu jseno 
durmiera tan sin flores aJgun diaí 

Mas . ¡ aj del ruiseñor gue en aire ageno 
por atmosfera estraña sofocado 
sobre estraña región cayó en el ¿^enol 

jAy del pobre cantor que apiort^'ado 
con su^negro sayiil de peregrino, 
yace en su propia tumba desterrado i 

Yo al encontrar su cruz^eiviui camino» 
como ei^^endra el. dolor supersticiones,, 
llamé tres vecea, al cantor 4ívíim>í. 



(1) Enrique <1fr y Carasco, que faHecíó en Bertla 
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Y de sa lira desperté los sones, 
y turbé los sepulcros murmurando 

la más triste canción de sus canciones. «• 

Y á la viola, que al favonio blando 
columpiaba allí cerca su corola, 
volví turbios los ojos... Y clavando 

La rodilla en el césped (donde sola, 
era airón sepulcral de una doncella) 
desprendí de su césped la viola. 

Y al lado del cantor volví con ella; 
y así lloré, sobre su cruz mi mano, 
la del pobre cantor mísera estrella: 

Bien te dice mi voz que soy tu hermano*. 
I Quien saludara tus despojos fríos, 
sin el ¡ay ! de mi acento castellano? 

Dierpnte agena tumba hados impíos... 
si ojos estraños la contemplan secos, 
hoy la riegan de lágrimas los mios.. 

Solo suena mi voz entre sus huecos, 
para que en ella, si la escuchas, halles 
los de tu propia voz, postumos ecos... 

Por la$ <ie$ierta$ y sombrías ediles^ 
donde duerme tuferetto escondido ^ 
¡no pasüy no, la virgen de los valles! 

Una vez que ha pasado... na ha venido, 
trageronla con flores... A tu lado, 
la virgen, desde entonces, ha dormido- 
Si su pálida sombra, al compasado 
son de la media noche, inoportuna, 
ílores sobre tu césped' ha buscado; 

Bien habrá visto á la menguante luna, . 
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qae en el santo Jardín, rieo de floresV 
¡solo yace tu césped sin ninguna 1 

2N0 tienes una flor! — ¿Ni á que dolores 
una ñor de tu césped respondiera 
con aromas y jugos y colores?... 

Solo al riego de lágrimas naciera... 
y de tu fosa en el terrón a geno 
¡quien derramó una lágrima siquiera! 

¡Ay si del ruiseñor de vida Heno, 
que en atmosfera estraña sofocado, 
sobre estraña región cayó en el cieno! 

Cantor en el sepulcro desterrado 
descansa en paz... ¡Adiós!... Y si á deshora 
un viagero del Sur pasa á tu lado; 

Si al contemplar tu cruz como yo ahora 
en su idioma español, el viagero 
te llama aquí tres veces y aquí llora; 

Digale el son del aura lastimero 
cual en los brazos de tu cruz escueta 
peregrino del Sur. lloré primero..* 

{Recibe con mis adios: tu violetal 
la tumba de la virgen, te la envia... 

Yal unirse la flor con su poeta, 
ya en el ocaso agonizaba el día!... 

CANCIÓN. 

¡Ay!... esta noche, alma mía 
Me has oedido una canción; 
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Mi coeaEzon te la cama^ 
H, te ^ envía b»í corazoflu. 



SolUario^Q mi aposento» 
De la péndola al coiiy)aSf 
Y en ti aola el pensamiento^ 
Siento... No sé le que siento, 
Ni lo que siento sentí jamás. 

Duermes... ¡Buen sueño concilia 
Quién vá á despertarse en pos 
Al calor de la familial:.. 
jQue tu sueño y tu vigilia 
De vendiciones corbnelDíioiá! 



Que Dios t« eodsteieiaípaira 
Qoiera d» ^oces oolmarj 

Y de «ntor y ! de tBmmra; 

Sin qae^ft ^an aaata Te«iiira, 
Tus-cUiloGSolos nvhle im.pe&ar« 

Y no olvides, alma mia, 
Al leer esta canción, 
|Gon cuanta melancolia 
Mi. corazón te la envía!... 

Pues te la envía mi corazón, 
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LA ULTIMA HOJA. 

EN UN -ÁLBUM. 



Hoja, de tantas en pos 
dad á un triste que os escoja 
y comprenderán por vos 
que es triste como \in adiós 
la última hoja. 

{Ay! cuando el chopo aterido 
rudo el alquilón despoja 
con monótono ruido, 
siempre le lurTanca ua gemida 
UüJitíma hojfii. 



Pohre de gala y encanto 

tal vez un libro se arroja, 

tal vez interesa tanto 

que se humedece de Danto 

la última hoja. 



Si hojas de fecunda palma 
son en placer y en €ong<^ 
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las ilusiones del alma, 
guarda en tempestad y calma 
la última hoja. 



ENRIQUE GIL Y CARRASCO 
LA NIEBLA. 

RECUERDOS DE LA. INPANCU. 



Niebla pálida y sutil 
que en alas vas d« los vientos, 
no así callada y sombría 
desparezcas á lo lejos, 
ó en pos de tí correré, 
sin vagar y sin sosiego, 
porque está sedienta el alma 
de tus sombras y misterios. 

Acuérdate engañadora, 
del inocente embeleso 
conque, niño embebecido» 
contemplaba tu silencio, 
por ver si en él resonaban 
perdidos y blandos ecos 
de los arpas melodiosas 



dby Google 



^97 — 

de las magas de los cuentos* 

Crédulo entonces y puro 
rasgar intenté tu velo, 
pensando que me ocultaba 
sus palacios hechiceros, 
sus fantásticos pensiles 
sus músicas y torneos, 
y los flotantes penachos 
de encantados caballeros. 

Rasgada en pedazos mil, 
cual perdido pensamiento 
te vi envolver cuidadosa 
y con solícito anhelo 
las almenas carcomidas 
del alcázar, que en un tiempo 
escándalo fué del mundo 
por su pompa y devaneos, 
sin ver que era vano afán 
y descabellado ijitento 
Telar sus rotos blasones 
y sus mutilados fueros 
eon tu liviano ropage 
y mas liviano deseo; 
y con todo alguna vez 
el sol te daba contento 
reverberando apacible 
del torreón altanero 
en el musgo hñmedo y triste, 
roja chispa de su fuego 
que después tú disfrazabas 
htsta mentir el reflejo 

TOMO 6 ;§ 
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de perfílada armadura 
ó de rutifónte yéhno. 

I Cuantas veces me eirgdñítsée 
con donosos sortilegios 
hadándome atropellar, 
desapoderado y ciego, 
las ruinas del castillo. 
Cándido infante, creyendo, 
mirar de pié en tu poterna 
membrudo y alto guerrero 
como lúgubre guardián 
de la prez de sus abuelos! 

(Guantas veces ]ayt mis lágrimas 
por tus mentiras corrieron 
al vep que mi fantasia 
y mi duldsimo ensueño 
tornábanse entre mis manos 
manojo de musgo seco, 
que en vagas onduladones 
flotaba á merced el viento. I 

Y á la verdad no era mutho ¡ 
que el sol oyera tu ruego; 

porque nunca le engañaste i 

para mostrarse severo; • 

y á pesar de tus engaños, , 
yo te adoraba en extremo. 

Y aun te adoro, parda niebla | 
porque excitas en mi pecho ; 
memorias de bellos dias i 
y purísimos recuerdos; 

por que hay íadas invisibles 
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en el vap<m 4«<rto>.$eM 

y por que en té>MAm¥fi^fli9U4 

blando solas ,á niiiiualft/* - 

lAy del quepüié» kl ktCtiimF 
¿ sus ilusiones mwmtUxif^* 
)Ay de la flor iqnetfiragfnfeian 
consume y pura ékaifialcim. 
en apartado destertoil 

{Ay del corazón det^ínáioi: • 
que se abri6 siiryaotiflsc.. 
sin reserva y sin^ siiSo^ 
pidiendo al mtaidDi;Odril|ioi* 
y no lo pudo enDo&trsurt! 

Niebla que fuiste. jcai/aaonr) . ; 
y de mi infantil désvirió ; 
amparo consolador, 
que sola bajo del m^o. 
comprendías mir d^or; . 

¡Que mucbo queiyoto,am«isa^ 
yo, desterrado del mundo,* 
que en tí perdido, vagána,* 
y á tí solo confiara í 
mi desamparo pitoñmdot 

Tú á mi espiBüiit alguA: ditt . 
dabas tus búmedosiftlafl^ 
y, demendedealegcia^. 
el vago viento oMn^a 
descomponiendo tosngalaa; 

GuandO) en el llano •te(ikáidaí;ív 
loB cozamos dé los montean 
ocultabas atrevida^. 
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fingiendo «n los horiz<»ites 
vaga mar desconocida. 

Y de la verde montafia 
que asomaba la cabeza 
con altiva gentileza, 
isla formabas extraña 
de delicada belleza; 

Bogaba la fantasía 
por tu misterioso mar, 
y en su ignorancia creía 
la virgen isla lugar 
de ventura y de alegría. 

Y crédula la soñaba 
puerto en la vida seguro» 
y desde allí imaginaba 
un porvenir que llegaba 
sereno, radiante y puro. 

En tu piélago tal vez 
de gótica catedral 
la fábrica colosal 
flotaba con altivez, 
ó fortaleza feudal. 

Y el anima enbebecida 
en entrambas se Ajaba, 
y ya la veleta erguida, 
ya la almena esclarecida 
solitaria acompañaba. 

Que en los mares do la edad 
no flotan, no, de otra suerte 
mundana pompa y beldad, 
hasta que en la oscuridad 
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relumbra el sol de la muerte» 

Todo confuso y borrado 
en tu seno aparecía» 
vaporoso y nacarado 
y en celajes mil velado 
oomo luna en noche umbría. 

Y la mente virginal 
quo sólo á ver alcanzaba 
las rosas en el zarzal 
y otroB vientos no soñoba 
que la brisa matinal : 

Tus enigmas resolvía 
á favor de la inocencia^ 
y calma tan solo via, 
y solamente escondía 
amor sí fin y creencia. 

Que haz una edad placentera 
de vistosos arreboles, 
pura como azul esfera, 
de esplendida primavera 
y mágicos tornasoles. 

En que se goza el dichoso 
por que en la dicha confia 
en que se goza el lloroso 
viendo fanal luminoso 
hallé en la bruma sombría. 

De pura nieve y carmín 
formada está el alma nueva ; 
no es mucho, pues, que se atreva 
con el destino, y que beba 
en las copas del festín. 
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Yaga }íiei>ia} sin DDlor^ 
no es mucho qiie<irte» enH 
cereñas noches de am^r, 
labios de ardiente rutó' 
y verdes prados eaflon. 

No es mueho y por (^t^eriluaieflioft*^ 
de tan vistoso jaesx 
pasan tan solo una v«Zi 
para velar sus blasonsa' 
en perpetua- lóbrego»» 

Su blanca luz* placcBtara^ 
brilla un instante^- n0.iHá% 
y en la amorosa cacrsca!. 
de juventud hechioera 
no vuelve á lucir jamé». 

Niebla, ya no puedD^veiy 
en tu misterivso espijor 
los vergeles del pkoér;; 
que el corazón 8S*á^ejj*! 
de quebranta y padecerw 

Pasó mi infancia. HHi^' tristetjr. 
más pasa mfcjuvéatwfcj^ 
que entonces t6 me' aeog^te, 
y hoy mi ventora consiatie . 
en la paz del ataud.. 

Mas, ya-quehas sido aiLlamor 
envuélveme con tü'vetov; 
dame sombras y coBsuelo^ 
que té sola mi dolor 
has comprendido em d «aelik 
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LA VIGUETA. 



Flor deliciosa en la^memofia Híia, 
▼en mi triste laud á ^coronar, 
y volverán las trovas de alexia 
en sus ecos tal vez é rezonar, 

Mezcla tu aroma á sus eansadas cuerdas ^ 
yo sobre tí do inclinaré mi sien, 
de miedo, ^pmra flor, «que entonces ' pierdas 
tu tesoro de «lores y tu bien. 

Yo, sin embargo, corone mi frente 
con 'tu gala en tas tardes ¿ke Abril, 
yo te buscaba á oril^ de4a iueute 
yo te adoraba 'timid<a y 'gentil. 

Porque erasmelanc61ica .yperflida 
y era perdido y lúgubre mi amor; 
y en tí miré él embiema de nú ividtt, 
y mi destino, solitaria flor. 

Tú allí crecías* olorosa y «puro 
con tus moradas hojaa de pesar; 
pasaba entre la yerba tu frescura 
de la fuente al confuso murmurar. 

Y pasaba mi amor áesconocido, 
de un arpa oscura al apargado son, 
con frivolos cantares confundido 
elbimno de mi amante corazón 

Yo bus'qué la hermandad de .la desdidht 
en tu cáliz de aroma y soledad, 
y á tu vebtura asemejé m'i dicha • 
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y á tu prisión mi antigua libertad. 

) Cuantas meditaciones han pasado 
por mi frente mirando tu arrebol ! 
{Cuentas veces mis ojos te han dejado 
para volverse al moribundo sol I 

*Que de consuelos á mi pena diste 
con tu calma y tu dulce lobreguez, 
cuando la mente imaginaba triste 
^ negro porvenir de la vejez I 

Yo me decía : « Buscaré en las flores 
seres que escuchen mi infeliz cantar 
que mitiguen con bálsamo de olores 
las ocultas heridas del pesar. » 

Yo me apartaba, al alumbrar la luna, 
de ti bañada en moribunda luz, 
adormecida en tu vistosa cuna 
velada en tu aromático capuz. 

Y una esperanza el corazón llevaba 
pensando en tu sereno amanecer, 
y otra vez en tu cáliz divisaba 
perdidas ilusiones de placer. 



Heme hoy aqui : \ cuan otros mis cantares 
I Cuan otro mi pensar, mi porvenir I 
Ya no hay flores que escuchen mí pesares 
ni soledad donde poder gemir. 

Lo secó todo el soplo de mi aliento 
y naufragué con mí doliente amor; 
lejos ya de la paz y del contento. 
Mírams aquí en el valle del dolor. 
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Era dulce mi pena y mi tristeza ; 
tal vez moraba mi ilusión detras : 
mas la ilusión voló con su pureza, 
]mis ojos I ay no la verán jamás ! 

Hoy vuelvo á tí, cual pobre viajero 
vuelve al hogar que niño le acogió; 
pero mis glorias recobrar no espero, 
solo á buscar la huesa vengo yo. 

Vengo á busear mi huesa solitaria 
para dormir tranquilo junto á tí 
ya que escuchaste un día mi plegaria, 
y un ser hermano en tu corola vi. 

Ten mi tumba á adornar triste viola, 
y embalsama su oscura soledad; 
sé de su pobre césped la aureola 
con tu vaga y poética beldad. 

Quizá al pasar la virgen de los valles, 
enamorada y rica en juventud, 
por las umbrosas y dlsiertas calles 
éó yacerá escondido nii ataúd. 

Irá á cortar la humilde violeta 
y la pondrá en su seno con dolor, 
y llorando dirá : Pobre poeta I 
ya está callada el arpa del amor! » 



EUGENIO SELLES 

BL HÉROE-CHUSMA. 
I. 

Es verdad que todos saben 
sin aprenderla en los libros, 
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que sin pies no andan cabezas, . 

sia brazos no valen bríos : 

que no haf luz, sin que ha^^a^ombra^i 

ni montes sin. preoípioioa,^ 

ni gigante9«in pequejlos^ ^ 

ni memonas- sin. olvido. . . 

Y no hubiera tanto nombre^ 

sobre mármoles escrito. 

si no hubiera soterrado 

tanto anónimo heroísmo.., 

¿Mas qfiien al mirar montafUs. 

gigantes» luz^ lauros Ínclitos^, 

piensB.quehiy también llanuras; 

pequeñas, sombras*- olvidos? 

IL 

GüADALErB^OVADONOA* 



Los tres de Casa real, hubo 
en Toledo un rey Rodrigo, 
cabe el estrecho un magnate, 
y en Guadalete un obispo. 
El rey forzó á una doncella, 
abrió el conde al berberisco 
su patria V y el buen prelado 
vendió la enseña da Gnistou.* 
Y uno traidor, otro impuro, 
y el tercero vengativo 
hundieron íé^ trono y pabria. 
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en la corrieittte^e itn tio* 
Refugióse la -vergüenza, 
como el águila «n k>8 riscos, 
y encendió el fcror guerreo 
monte á monte y^to-'á grita. 
Gente oscura cuyos nombres 
borró el paso de los siglos, 
sin escudos Wafsonadtais 
franco el pecho «1 enemigo, 
saltó de cuera sdlTaje ; 
y cual manantial mezqiiino 
qtie baja del motíteal 'llano 
y en el llano es andio rio, 
así, ganando' á pregadas 
hogar y altares cautivos, 
patria querhündieron los gandes 
la levantaron los chicos. 



líl. 

LAS NAYAS DE .TOLOSA. 



Al pié de Sierra^Iopeoa 
que ocuUa al morp ejiíemigo, 
temiendo arrostrar- el paso 
caoipan las tropa& de Cristo. 
Tornadiza está la gente, 
y el adalid indeciso, 
que hay en el retorno mengua 
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si en el avanoe peligro, 
cuando un misero villano 
por desusados caminos 
pone ejército y monarca 
sobre el árabe temido. 
¡Que batalla y que victoria I 
}Que despojos y que bríos! 
}Guantas cruces levantadas 
y cuanto moro tendido ! 
{Que cadenas el navarro 
añadió á su escudo invicto! 
{Y el de Aragón! cuantos pueblgí 
agregó á sus señoríos ! 
Tomó don Alonso octavo 
en las Navas apellido ; 
guarda entre lauros la historia 
los nombres de los caudillos ; 
ganaron tierras al moro 
y á sus casas nuevos títulos 
Haros, Laras y Girones, 
Coroneles y Agoncillos... 
Para el salvador villano 
que abrió paso entre los picos ; 
para los pobres plebeyos 
de los concejos venidos; 
para les que pecho y braios 
metieron en el peligro... 
{que hubo sino sangre y muerte, 
ni quien tiene más que olvido! 
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IV. 

DBSCUBRmiBNTO DE AHéRICA. 



Grugen entre el mar las quilhid» 
silva el viento entre las vales, 
largas noohes de borrasca» 
poca gente y mal repuesta 
Asi mares no surcados 
desfloran tres caravelas 
que se alejan de unas playas 
y á otras playas nunca llegan. 
— ¿Quien los guía ? — Un pobre sabio 
y esa chusma aventurera 
que perdiendo, nada pierde, 
y en el riesgo nada arriesga 
¿A donde van? i Quien lo sabe! 
de chusma y locos la empresa, 
vá por camino de espumas 
pidiendo al mar pUyas nuevas. 
Y sembrando sangre hispana 
en remota, ardiente tierra, 
cual héroes al indio doman, 
cual Dios otro mundo crea. 
Americo puso el nombre 
y Colon puso la idea ; 
] que ganaren si nó olvido 
los que pusieron la fuerza I 
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V. 

COmmiDADES Y GERMANIAS. 



De oro parecen sus caras 
yt^^ of»i.«iis,e«])eUecas,; 
para <dorar su, persona 
i que muebflt q^ie 'el oro quieran t 
Ck)n fleroA conquistadores 
viene la gente üamenca 
y trae para ia. conquista 
más iiufivespf^das íidtriqjiAeraA. 
A puel»ki^ villas ¡y fiortes 
,A ntaltra^n ó taqueáis; 
rompen fueiW>$,f pilcan r^yes 
y hasta ídestroaan la lengua. 
¿ Qué iK^erMse qpone .al, peso 
de j&quella ^blé diadeim^» 
ni guien resiste de Garlos 
la oesapea omnipotencia ? 
El ,p§pular ila Castilla 
con tfi^usAiade Ya^«nc^, 
pone el^p^ donde^sla^irente 
pone ^\ia ia nablefui. 
Y allá g^nte ^E^g^rananad^^ 
y aquí gen^ camumeri» 
por España y fP»if i»s, fueros 
vive libre ;ó[i)pca muerta. 
Por el»i»y4u^han,los nobles 
junto al Turia y^al Pisuerga 
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y enrogecen amlMSt riotf r. 
no de sangre ido r^reiigüaneaSv 
¡Libertad de Espafi«ir pdaAtai 
que sembró mdQo plebeya)^ 
espada noble tet^yettáé.' 
y hoz alemana tei 



W. 

MADRID Y BAILEN» 



En crestas del Guadarrama 
grazna el águila francesa, 
y en aguas del sacros Betis 
el coT^cel normando abreva. 
Ei tambor batiendo aliona 
el ¡ay! de la patria* y entfan 
por ciudades en silencio 
soldados en doble hilera. 
Pasan ellos recelosos, 
lloran al verlos las hembras^ 
y por no gritar los hombres 
se muerden manos y lengua^ 
;DÓ está patria numan ti na,, 
tu salvage independencia^ 
¿Quien detiene al extranjero 
que tus miescs pisotea? 
Tus reyes le abriero paso, 
tus regimientos se encierran, 
duérmese la aristocracia 
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6 inactiva ó traicionera...' 
Solo un fuego se le atreve, 
Eolo un grito le bravea t 
fuego santo y grito noble 
de la chusma madrileña. 
Solo un alcalde villano 
con un imperio abre guerra. 
]Quien vé ya varas tan firmes, 
ni alcaldadas como aquellas! 



Cubierto el campo de sangre 
y el aire por la humareda, 
luchan ordenadas huestes 
con tricolores banderas, 
y en frente turba bisoña. 
por montes y valles suelta, 
un mal trabuco en la mano 
y una faja por enseña. 
Volcan que fuego vomita 
el quieto francés semeja ; 
buitre audaz el guerrillero 
salta y pica, mata y vuela. 
Y así, destrozado el pico 
que clavó en tan dura tierra, 
por crestas del Pirineo 
huyó el Águila francesa. 
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VIL 

nC vos NON VOBIS... 



Héroes sin nombre ni fama 
que, forzados á la guerra, 
alimentáis á la muerte 
con sangre de vuestras venas; 
los que rehicisteis la patria, 
y domasteis las americas, 
y rompisteis vuestros grillos 
en la frente de los dépostas; 
los que con la vida propia 
hacéis las glorias agenas 
y labráis él alto alcázar 
en que viven cien grandezas, 
jah! ¿por qué vuestro heroísmo 
no escriben con áureas letras, 
ni la crónica empolvada, 
ni la popular leyenda? 
Se vé en el aire el palacio 
y sus cúpulas soberbias, 
pero no se vé el cimiento 
por que está bajo la tierra 
Y es que siempre la corona 
por injusta providencia 
aunque la ganen las manos 
le coloca en la cabeza 
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EÜSOBIO BLASCO. 



TQDQ MENOS ESO. 



Dime que zuixU)a el. trueno 
y me verá¿ tramjyila junto á tí; 
dime quel rayo hacia mi pecho viene 
y sin temor le, miraré venir. 

Dime que del león la hambrienta garra 
«e avanza sobre mí, 
y veras que con áüimo sereno 
aguardo inmóvil de mí vida el ñn. 

Dime que está .mi honor roto en girones 
y no lo lie de sentir, 
dime que de mis dias pocos quedany 
dime denuestros é improperios, mil, 
dime cuanto me pueda henr dé muerte, 
jque en el mundo no hay penas para mil I 

Dime que no me quieres... 
y me verás morir! 



LWTBMihAu 



Diga usté, seflora 
doña Kicoiasa, 
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eso de marctene 
temprano de cafia» 
y sali? <5omendo 
y volver de pi»fea, 
decir á la gente 
que es larga la ixúsa, 
y otras frioleras 
que aprecio en conjunto^ 
; serán discutibles? 
— ¡Hasta cierto punto. 

¿Me hace usté el obsequio^ 
señor de García, 
de esplicarme c6xa» 
pasa usted el 4taT 
Ni tiene usté casa^ 
ni tiene usté mesa, 
ni come, ni hebe, 
ni chupa, ni Joesa» 
Ser vago d fortiori^ 
ser rico presunto 
;Son cosas posibles? 
— Hasta cierto pun0' 

Ayer paseando 
la calle de Fúodr, 
hallé unas amigas 
que son de Satílúcar. 
Son feas, muy feas, 
y chicas, muy icfacoasi 
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y gordas, muy gordas, 
(y ricas, muy ricas.) 
Pues bien; {se han casad» t 
y yo me pregunto : 
¿verán los maridos? 
— Hasta cierto punto. 

Señor de casero, 
por Dios y los santos, 
ya sé de memoria 
que estamos á tantos. 
Pero yo deseo 
(jue usté se convenza, 
de que estos piquillos 
me causan vergüenza, 
Estoy esperando 
salir de un asunto. 
¿Usté me comprende? 
— " Hasta cierto puntó. 

¡Ay mundo engañoso, 
cómo mas viviendo t 
cuanto más te miro 
menos te comprendo. 
Virtud que se compra, 
amor que se vende, 
belleza que irrita, 
moral que se ofende. 
¿Qué es esto mundillo? 
¿Quien ñas en tus mañas! 



dby Google 



¿Quien cree tos cosas, 
tus cosas estradas? 
Rico en las detalles, 
pobre en el conjunto, 
¿eres comprensible? 
— / Hasta cierto punió I 



LO QUE SOBRA. 

Yo no sé como se llama, 
Ni me importa nada, un tal 
Que fué á la estación central 
A expedir un telegrama. 
Sólo sé que el tal, con suma 
Presteza y estilo gráfico. 
Puso el parte telegráfico 
Asi, al correr de la pluma : 
«Donde Cayetano Solar, 
Farmacéutico — Algodor ; 
Te avisamos, gran dolor, 
Padre acaba de espirar. 
Ven á Madrid al momento^ 
Arreglar disposiciones ; 
Heredamos seis millones ; 
Martes abre testamento. » 
Y firmando la receta. 
Saca el precio del bolsillo 
De un telegrama sencillo, 
Es decir, una peseta. 
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Aquí hay péM»a& üemá«. 
Dice unodelos'cpae'oobpwíi, 
O hay que quüar' las ^Qe> sdbraa 
O hay que pa|pp,ta*go'Baái. 

Y ei hijo descounréMo . 
Leyendo en «efiBaito>tfii6dO| 

Y contando conel dedo 

Las palabras que ha estampado. 
Dice por fin : — Si, •e$o^, 
Sobran dos; dá el telegrama, 

Y tras una pausa, exclama : 
- Quítele usted^^roft* d&hr. 



EVARISTO SILIO Y tfrüTLEflREZ. 
LX YLDJL . 



A la vez qufif«nf«í |)r*iH«aer>3n¿4ma lleve 
del germen deiarvida suu^iuaft/niierva 

geckesanMoa; . 
y nueva cara viana, sin. riimiM){Ci«'U>, 
yá indecisa del Im^ vitai desierto 
IKur lafixkafteion* 
Su espíritu.8eiiA9aietfl,f9iLan^k>Arec6 
de su inocencia el isueñoíseidesvAQe^e 

jpoTfiiemptt'e'ya: 
su pecho por.Jba <dicha Ittga? se af0Q«« 
y así por el desieuloJUí caravana . 
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marchando Tá. 
Tal Tez el bien vislumbra por qpe suspira^. 
mas anda, y cuandor c^Aa^Ia^ visión mira, 

stt^iea.no vé; 
y as! presa mil . veGesi dal desencanto, 
el arenal estéril riegiic^iL Ilaato 

) su amante fé ! 

Tal vez.sa.inútil marcha para medita,, 
mas la esperanza entonces tenas le grita : 

«Yé más alia. » 
El bien queJioy bu«aa^ espera legraf mañana^ . 
y asi por el desierto la caravana^ 

marchando vá. 



En pos de anhelo tanto, de tanta pena 
un dia surgir mira sobre la. arena, 

fascinador^ 
€l oasis qi2a,.al ansia mortal abicorto, 
de palmas y de flores esk.el defiáerto 

labró el amor. 

Y la aridies . no; síente^ per dá oafioáita^. 
ya solo vé el recinto, dio aeaveeiaa 

su: frenesí;, 
sus ilusione» crecen^ le í&ysdA ufana» 
y el angustioso viage la oatravana 
detiene allí. 
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Mas el estío llega, y á sus rigores, 
para su anhelo pierden palmas y flores 

su encanto ya; 
un nuevo desengaño su pecho afana; 
jY otra vez el desierto la caravana 
cruzando vá! 

Y ya en vano su pena calmar procura, 
nuevos afanes halla, nueva amargura, 

la dicha no. 
¡Que en el triste desierto, do anhela tanto, 
sólo se halla el oasis de breve encanto 

que atrás dejó ! 

Y aún avanza, y aun lucha con su agonia; 
pero lejos, muy lejos, trémula guia 

la planta allá... 
Seguirla ya no puede la vista humana... 
j Ya sólo Dios vé donde la caravana 

marchando vá ! 

Y así por el desierto, yo peregrino, 
apartar quiero en vano de su camino 

mis pasos hoy ; 
el mismo afán, la misma vereda tengo 
Y solo el cielo sabe de donde vengo 

y á donde voyl 
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Y asi generaciones sin cuento han ido 
perdiéndose á lo lejos, el pecho herido 

del mismo afán; 
y así espiran las tristes glorias humanas, 
y así por el desierto las caravanas 
pasando vanl 



FRANCISCO DE ABARZUZA 
MONOLOGO DE HAMLET. 

TRADUCCIÓN DE SHAKESPEARB. 



¿Ser 6 no ser? — planteemos el problema, 
i qué es más digno de un ánimo esforzado 
los golpes soportar, el anatema 
de la contraria suerte, resignado, 
ú oponer nuestro pecho á la violenoia 
de un mar de dudas, y esperarlo armado, 
y vencerlas con firme resistencia? 
Morir, — dormir; — no más ; y con un sueño 
terminar el dolor con el latido 
de un corazón que su dolor hospeda ; 
término apetecido 
de la miseria que mi cuerpo hereda. 
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Morir, —'dormir, — * ¡tloiinir^BCiflariacafo; 
un escóholiayaquí qtfe'joaoe octtkto 
surge de proñtay ««««le* opone ai paso ; 
cuando extinga mi mano «sta' tmav^Mo 
trmoal de mis pasiones, 
el suefío de la muer^ ^sotiretieiie, 
y el terror de las pálidas visiones 
que perturban su calma, me detiene. 

Aquí vace el secreto 
que una 'langa desdicha, unai «xÍ8^|lcJB. 
á mirar nos obliga con respeto. 
¿Quien si no sufriría con paciencia 
los eseamlos del tiempo, los ultrages 
del orgullo infundado, la insolencia 
del rango; los salva ges 
golpes déla injustieia dejun tirana^ 
la ley que desampara al inocente, 
las ansias del amor que ruega en vano. 
Xa inaptitud que pudo 
escarnecer al mérito paciente, 
cuando la herida dignidad del alma 
con un hierro desnudo 
labrarse puede la absoluta calma? 
¿Quien gemiría bayo el peso inerte 
de existencia tan triste y prolongada t 
-pero el « después » oscuro de la mue^» 
el término postrero, 
la costa inesplorada ' 
de donde nunca regresó el viajero, 
plegan la voluntad del. combatido 
espíritu del hombre, resignado 
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é un mal ya conocido, 

por que le aterra naás el ignorado. 

Nu0$tf« floñcienela asíj poir este ákrdJQ.' 

de miedo, impresionada, . 

de un hombre hace un cobarde, 

y el tinte natural con que campea 

una resolución; se^descolbra* 

á la pálida sombra de una idea, 

y las empresas arduas y valientes 

las que horan más al hombre, 

desvian sus corrientes, 

dejan de ser acción, pierden su nombre. 



OEA.GIQN- 



Bondad, bdlezai verdad?'' 
hunidas en tf contempl<y, 
el Universo es tu temrplo 
tu asiento la ííimensidad. 

Mi alma es chispa *qi;e. surgiera 
de la hoguera detu amor.,. 
)Haz que la chispa» Señor, 
se confunda con la hoguera! 
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FRANCISCO LUIS DE RETES. 



LEOVIGILDO. 



ROMANCE HISTÓRICO. 



I. 



De inmarcesibles laureles 
gloriosísima corona 
á la sien de Leovigildo 
ceñirá siempre la historia. 
Muralla fué inquebrantable 
de la monarquía goda : 
sus hechos cuenta la fama, 
España canta sus glorias. 
Apenas al trono sube 
sobre los griegos se arroja, 
que aún extienden su dominio 
por las orientales costas. 
Mucho contra el griego intenta, 
mucho emprende, mucho logra 
díganlo triunfos de Málaga 
y de Medinasidonia. 
En su grandeza engreída» 
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eon SQS fueros orgullosa, 
el godo peder desprecia 
la ciudad romana Córdoba. 
Sobre ella el gran Leovigildo 
lleva sus guerreras tropas ; 
sus triunfos con tristes aycs 
la noble ciudad pregona. 
No solo á Gúrdoba rinde» 
sino á la comarca roda; 
la Bética se somete 
á sus armas victoriosas. 
Los cántabros indomables 
desde sus montañas toscas, 
del rey godo desafian 
la magestad poderosa ; 
el rey suevo de Galicia, 
Arionrairo, los apoya, 
Sobre los montes cantábricos 
Leovigildo se desploma, 
el duro tesón quebranta 
de 8u gente belicosa, 
y parte en busca del suevo 
qué cierto de su derrota 
á Leovigilda propone 
una tregua vergonzosa. 
Dos veces se alzan rebeldes 
los habitantes de Oróspeda, 
y dos veces Leovigildo 
los acomete y los doma. 
Mas si como rey valiente 
alcanza eterna memoria, 
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eomo padre, siscBtoiDnet^ 
le envilecen y dv&ionGati. 
Cid de su fíen» crtínea^ 
la narración espantosa^ 
de Hermenegildor Bathljo- 
oid la terrible ihMtona 



Por las orillas del' Taj[p 
que besa á Toledo el. pié, 
regia, ilustre comitiva 
marcha en ruidoso tropel^ 
Una donosa donciellá 
que envidió el sol al nacer, 
blandamente eltómo oprime 
de un gallardo palafrén. 
Doma el encorvado cuello 
de un alazán cordobés, 
con la recamada rienda 
gentil y apuesto doncel. 
Y hombres de armas, y escuderos" Jr 
mesnaderos más de cien. 
<íon ballesta y pica al hombrov 
con el bruñido broquelj 
doncellas, pajes y heraldos 
luciendo el rico jaez, 
y el pueblo que corre y grita 
«n revoltoso vaivén. 
Vítores y aclamaciones» 
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escúchanse por do • quier, 
y se estrechan y se emp«[)an 
para no llegar después. 
Alborózase Tohedo, 
y que se alboroce es" bien; 
desposorios se celiftbran, 
desposorios de «Utapfez. 
La hija deSigiberto, 
aquel monarca fráwéíés, 
da su mano'á Hermeaegfldo 
hijo del gótico rey. 
El ancho caminü-efllba^an 
el romero y el laurel, 
arcos de triKrnfoleráiitenBe 
de taray y de crpí*éB. 
Ya la iglesia se tü visa, 
ya se acercan -al dintcfl, 
ya el son del órgano grave 
ensalza al Sumo Poder. 
Regia, ilustre iComitiTa 
marcha en ruidoso' tropel 
por las arílterdel ^0 
que baña á l^éé^el pié. 



Pasan hMas^ipaflaiiicliaflif 
pasan semanas ly lunas» 
Hermenegildo-tes í armn^» 
pero católicaingqnda» 
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La madre de Hermenegildo 

duerme el sueño de la tumba ; 

Gosvinda, tenaz arriano, ,.^^ 

el tálamo real ocupa. >^íti^ 

Trocar la fé de su nuera 

la reina en vano procura ; 

sus intenciones se tuercen, 

sus esperanzas se frustran* 

Poco sirven, poco valen 

la caricia y la dulzura ; 

poco valen, poco sirven 

amenazas iracundas. 

Vientos bravos que se estrellan 

en las encinas robustas, 

olas del mar que se rompen 

sobre las peñas desnudas 

Cuanto es más rudo el ataque 

más resistente la lucha ; 

cuanto mayor la soberbia, 

es la humildad más profunda* 

Siguió al consejo el halago, 

siguió al halago la astucia, 

á la astucia la amenaza 

y á la amenaza la injuria* 

En su brutal arrebato, 

que más la ciega y ofusc^ 

medios pide á la venganza 

que la aguija y estimula 

Su condición olvidando 

rásgala las vestiduras, 

y c<m la mano atrevida 
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el gentil rostro la craza. 
Arrástrala por el suelo 
y arrebatada y sañuda, 
de la r" i)eza la arranca 
la /^ . la crencha rubia. 
Leovigildo más prudente 
de sí los aparta, y juzga 
que con el tiempo se veiiza 
lo que con la fuerza, nunca. 
Pero Dios que reservaba 
para las glorias futuras 
el alma de Hermenegildo 
' que en la oscuridad fluctúa» 
' va las sombras disipando 

que su entendimiento anublan 
como la luz de la aurora 
rasga las sombras nocturnas 
* i^De su católica madre, 
^ ^ que en las supremas alturas 
i. pide para el hijo amiado 
á Dios píoteccii» y ayuda, 
los cariciosos recuerdos 
se despiertan y «e juntan, 
y al verdadero camino 
de la Fé «anta le impulsan. 
De su esposa idolatrada 
las palabras d(i^lernura 
I al desusado senáero 

de la salvación le .«mpuian. 
De su tio San Leandro 
los consejos y lafl sOplicaa 

TOMO 6 
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arrancan por fin de su alma 
las tinieblas de la duda. 
Claro fulgor le ilumina, 
de Arrio la creencia abjura, 
y campeón se proclama 
de la religión augusta. 
Su error antiguo condena, 
su moderna fé divulga. 
y otra vez bañan su frente 
del Jordán las aguas purai 
Pasan horas, pasan días, 
pasan semanas y lunas, 
Hermenegildo es católico 
como es católica Igunda. 



IV. 

GJomo ruge la leona 
por el cazador herida, 
ruge de cólera y odio 
la frenética Gosvinda 
Al alma de Leovigildo 
su vil rencor comunica, 
para su encono no hay rienda 
ni freno para sus iras. 
En tanto el pueblo católico 
se entusiasma y regocija, 
que ya el sol de la esperanza 
en el horizonte brilla. 
Armas Leovigildo apresta. 
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SU rencor la reina incita, 
y con poderoso ejército 
cae el rey sobre Sevilla. 
Hermenegildo resiste, 
por él se alza Andalucía, 
y parte á darle socorro 
el rey suevo dé Galicia 
Derrótale Leovigildo 
y su auxilio inutiliza, 
de los griegos imperiales 
aprovecha la codicia, 
que es fuerza lo que no aceros 
que dádivas lo consigan. 
Apreta el cerco el rey godo, 
inútil es que resista : 
su salvación encomienda 
i Hermenegildo á la huida. 



A media legua de Córdoba, 
del monte en lo más espeso, 
alza sus blancas paredes 
un sombrío monasterio. 
Una cruz de piedra tosca 
con los dos brazos abiertos 
llama al piadoso retiro 
al estraviado viajero. 
La tibia liiz de la luna 
trémula brilla en el cielo, 
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ó el disco pálido esconde 
entre nubarrones negrosi.. 
Cánticos se oyen, mezclados, 
con los acordes sevepos 
del órgano que retumba , 
por las bóvedas del templo. 
Rumor confuso en el valle 
y gritorío á lo lejos, 
turban la calma tranquila 
del olvidado desierto. 
Salta azorado y convulso, 
salta al césped un- guerrero 
el intrincado follaje 
de las malezas rompiendo. 
Lleva la espada desnuda, 
el rostro lleva encubierto 
con la barrada visera 
que cae á la faz del yelmo 
Ase la cuerda que pende 
del esquilón con esfuerzo, 
y el esquilón impelido 
gira en rápido volteo. 
Las puertas dfil templo, crogcn 
sobre sus gozneadd hierre 
y abren paso al fugitivo^ 
dan entrada al cftballeitK 
Torna á rechinara! gozaois^. 
y los portones volvieron 
á encajonarse, formando 
muralla en el atrio extenso» 
£1 pumor antes |:emoto. 
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va aumentando poi>vm(uoenlx>8 
ya no se escucba. en el valle, . 
ya se aproximan los ecos. 
A la luz de las estrellas 
se ven brillar los aceros, . 
se ven ondear las plumai. 
de la luna á los reflejos. 
Tropel de gente de guerra 
escala el breñoso cerro, 
Pero sus pasos detiene 
á la vista del convento. 
¡Abrid! con voz iracunda . 
un hombre gritó altanero; 
81 no, piedra sobre piedra 
de estas murallaa no dejo» 
Entonces himnos celestes 
tornaron á oirse dentro, 
la sonora voz del órgano 
tomó en los bóvedas vuelo», 
y el espacio arrebolaron, 
nuves de aromado incienso. 
Los portones de la iglesia . 
pausadamente se abrieron» 
dos hileras de ermitaños 
con la santa cruz oa medio, 
paso á paso y eoo los ojos 
clavados siempre eii.el:sueic><. 
entonan el Pan^e Ungua. 
con armónicos aeenlos^ 
Al fondo en el arot scnta^ 
como en un trono da fue^o. 
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el sacerdote vestido 

con los sacros ornamentos 

levanta en áurea custodia 

el imnaculo cuerpo 

de Aquel que dio vida al mundo 

por su redención mudendo 

A sus pies arrodillado 

el fugitivo guerrero 

la alta protección implora 

del Señor del universo. 

Confundido, anonadado 

á tan magnífico aspecto, 

dobla la rodilla humilde 

el perseguidor soberbio. 

Pero en el altar fijando 

la vista, súbito incendio 

marcó en el rostro sañudo 

tenaz aborrecimiento. 

Levántase y atrevido 

lanzarse intenta en el femplo, 

vago terror misterioso 

le asalta, profundo miedo 

que el corazón le comprime 

en lo más hondo del pecho. 

Entonces el fugitivo 

paso á paso y con respecto 

por medio de las dos filas 

de ermitaños, con severo 

ademnan y continente 

grave, se acerca re&ueUo 

al perseguidor, y dice 



dby Google 



- 135 -^ 

con la rodilla en el suelo : 
« Padre, si anhelas mi vida, 
tómala, yo te la entrego ; 
más no perderás mi alma, 
que yo de ella no soy dueño. 
Harto por torpes errores 
cegados mis ojos fueron; 
si es mi destino la palma 
del mar lirio, en vez del cetro 
de la tierra, á Dios ensalzo 
pues permite que su siervo 
trueque terrenales glorias 
por los celestiales premios. • 
— «Hijo rebelde, » contesta 
el menorca de ira ciego, 
« el galardón te preparo 
según tus morecimientos. 
¡A caballo, y á Sevilla! • 
Y lanzándose al repecho, 
á cuya florida falda 
corre el Betis altanero, 
Poco á poco los rumores 
de ^s pasos se extinguieron 
los portones se cerraron 
del sombrío monasterio, 
apagó el órgano grave 
sus misterios concertos, 
y otra vez á reinar vuelven 
la soledad y el silencio, 
al par que la Dlanca luna 
su disco encubra en los cielos 
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En una torre «fioiaJiría 
que aun oaBfiwva.Tarwigoaa, 
y á cuyo pía tiwnuüuí^o 
el mar es rec^aisus ^olas, 
hay utt aegpo «ublerráneo, 
hay nnat 4}mav8iimAtxa<XT9ii, 
y en ella un honüave á iDm pide 
amparo eoflu úlUiiaa hoca. 
Lleva. al. pió áobleeadsoa, 
al cuella^esada argolla, 
sugetas tiene las maaos 
á la espalda eon espesas. 
Un farolillo alumbraba 
las ennegrecidas bévedas 
con luz tan débil, f que iiacía 
más perceptible las sombras-. 
Suenan llaves y candados, 
entran hombre» coniaatorchas, 
uno trae un tajo- y o4ro 
un hacha afilada v oorva. 
Sobre aquel fatal ¡madeno 
el preso su «imHo apoya, 
álzase un. braza ner^rodo 
salta la cabe?a y bdta. 
Ábrese el azul <iel cielo 
un alma sube é la ¿lorte, 
los alados serafines 
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sublimes himnos entonanu 

va. 

Tan horrendo parricidio 
fué el ensengrentado prólogo 
de los males que afligieroa, 
á los míseros católicos. 
En el pecho del monarca 
hervía el feroz encono, 
y el tenaz remordimiento, 
gritó del alma en el fondo. 
Acosábante de noche 
negros, lúgubres insomnios^ 
falsamente interpretados 
por el error religioso. -. 
Y en vez de pedir humilde, 
contrito y puesto de Jiinojo8i> 
por su crimen indulgencia., 
á Dios misericordioso, 
contra los siervos da Cristo 
iracundo volvió el rostro, 
y con él los tiempos bárbaros 
de Diocleciano y de CóúQonwdo. 
Rienda suelta da á sus iras,., 
espacio libre á sus ódios^, 
y venerables ancianos,, 
y sacerdotes virtuosos, „ 
mártires de sus creencias, 
sufren con valor héróáco 
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feroz tormento los. unoSr 
muerte sañuda los otros 
Y ya en la terrible hoguera, 
ya en el triste calabozo, 
ya en el suplicio inhumano, 
ya en el cadalso afrentoso, 
para afírmar los cimientos 
de su quebrantado solio 
va la cregía hacinando 
despojos sobre despojos, 
j En vano I... ya su corona 
cayó, su cetro ya es roto, 
ya el último aliento exhala, 
ya se derrumba sa trono. 
Pero aún el sol de la gloria 
al descender majestuoso, 
coronó del rey la frente 
con sus resplandores rojos. 
Muévanle de nuevo guerra 
los francos reyes indómitos, 
y en la tierra y en los mares 
triunfa de ellos el rey godo. 
El trono del suevo se hunde 
de sus armas al asombro, 
y son dominios sus tierras 
del monarca victorioso. 
Si el crimen de parricidio 
no manchara con su oprobio 
los inmortales laureles 
de monarca tan heroico, 
nadie disputarle osara 
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el primer sitio entre todos; 
pero el hombre es frágil barro, 
es vil materia de lodo, 
y solamente es perfecto 
el qoe es Todopoderoso. 
Murió en Toledo, y las crónicas 
cuentan que murió católico; 
del que rige el universo 
decretos son misteriosos. 



FRANSCICO ORGAZ. 



AL INMORTAL QUINTANA. 



¿Y qué? ¿No habrá para el autor cubano 
ni un solo asiento en el festin glorioso 
que el pueblo castellano 
ofrece al noblfe y virtuoso anciano, 
cuyo ingenio fecundo 
con poderoso anhelo 
luchó contra los déspotas del mundo 
y levantó la humanidad al cielo? 

Si le habrá | vive Dios ! que entre los buenos 
y esforzados varones 
nunca se tuve por humilde ó menos 
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la ofrenda de l9S boénosMBorazones, 

Tal esdaflaab* yo^ ceando la frente, 
de rayos inmortales coronada, 
alzando fuera ^ regid Maníaa«r«, 
de esta manera^ hftWo*; 

. — « l^ó al impaciente 

labio pertóltas vay 1 lá'Oca«k)ii»da 
incertidumbre. Nunca mis bogares 
ni á la extranjera fé el honpitalario 
techo negaron, ni del templo augusto 
las puertas del santuario - 
cerradas fueron á la voz del jusV"). » 

« Al humóle mis fieatas castellanas 
se alegraban mis hijos, los mejores 
de las augustas huestes colombianas, 
y aquellos que en el Asia vencedores 
y «1 ioscampos del África . abraaada 
por ambos emisferios 
propagaron la gloria inmaculada 
^Hue encerraban los ínclitos imperios 
del castellano bien. El europeo, 
el tostado africano 
y el indio americano 
mis hijos son, y en mis tranquilos lares 
de todos son mis fiestas populares, 

« Espacio tienes ; las alegres tiendas 
á levantarse van, y tu cantares 
.dignos y justos son; que las ofrendas 
de los hijos del sol al predilecto 
dijo de mis amores 
más gratas son que á las tempranas flores 
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las fecondaiites idivias deirdeí*. 
Canta y adiós. » — El coronado rk) 
dijo, y Yolviendo la tranquila frente 
hundióse en el caudal 4e su. eorimás, 

¿Y cómo' too cantar, üusírecmoiano 
cuando en la gloría que en. tu ^nte>,i)rüUa 
no sólo brotan lauros de CastiJia, 
sino palmas del suelo anouerioanio ? < . 
|0h! Tú I no sabes cuánto de cariño 
y de sagrada :adniiFacion iaspioas 
al hijo de los índicos palmares. 

Tolo recuerdo aún : desde nwiy riiflo 
genti al compás de las cubanas liras, 
tu nombre repetir, y tas virtudes 
del labio maternal las aprendía. 
Virgen del mundOy America tAoeente, 
por todas partes sin cesar oía.: 
Liére es el hombre el eco repetía; 
y alzando alegre la orguUosa frente, 
el mundo de Colón grabó en au hiatoría 
con letras de oro tu brilUnte gloria. 
Tú deade 'entónoesienoadeiieste^L labio 
de la ignorancia insana, 
y asiborraste el infinidaek) agravio 
que alimentaba la fomilia indiana. 

Mal ¿qué no es'láado é Ib virtud ««bllme 
que á la sentida humanidad seofreee 
contra «1 -error que «in cesar la oprima 
;Que no 68 dado al varón que se «ograMkce 
combatienda el poder de Aoa tiranos, ' 
y á quien para alcan^iar alto renombra 
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se consagra al amor de los humanos 
y á mejorar la condición del hombre? 
¡Ohl Todo, todo á to excelencia suma 
lo concedió la excelsa Omnipotencia, 
y nada tiene que añadir la pluma 
al poder de tu clara inteligencia. 
Mas si le faltan lenguas á la fama 
para cantar tu inmarcesible gloria, 
sobrante amor á la familia humana 
y altares que erigirte en tu memoria. 

FRANSCISCO PÉREZ ECHEVARRÍA. 
DOLOR. 

Entré en la estancia en que Marcial yacía 
Dentro del breve trecho ^ 

Donde suele encerrar la pompa humana 
Un tosco carpintero. 

Cuatro blandones de amarilla cera 
Lanzaban sus reflejo» 
Gommunicando á los que estaban vivos 
Ko se que cosa del que estaba inuerto, 

La muerte es lo solenne de la vida, 
Y en torno de los féretros 
£1 silencio que reina es el mas grave 
De todos los silencios. 

Yo, venciendo el terror; fuime acercando 
Con firme planta y corazón sereno, 
Como el que juzga que la vida empieza 
Quizas al borde del mortuorio lecho. 
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Pero á medida que el contorno vago 
Se destacaba solare el fondo negro, 
Al descubrir la alabastrina frente 
Apagado volcan del pensamiento, 

Al contemplar el varonil semblante 
Del alma ausente deleznable espejo, 
Al ver esclavo de la hundida, almohada 
El antes libre, juvenil cabello, 

Al fijarme, con ojos espantado^, 
En el brillante militar trofeo 
Que al rededor de mi valiente amigo 
Puso una mano con prolijo esmero. 

Los verdes lauros de recientes glorias» 
La espada al cinto, sobre el noble pecho 
Las roja-o cruces que esmaltó su sangre, 

Y enti*e el marfil de los doblados dedos 
Grave y severa dominando á todas 

La santa cruz del Redentor eterno. 
Yo no sé que sentí dentro del alma 
Tan hondo, tan intenso. 
Que asomado al abismo de la muerte 

Y en interiores lágrimas deshecho 
Mi dolor desbordóse como nube 
Deshecha en lluvia sobre el mar inmenso. 

;Ay mi pobre Marcial! mi noble hermano 
¡Mi dulce compañero I 
lY para esto sembramos tantas flores 
En el fecundo campo de los sueñosl 

La mismas cuna nos meció de niños. 
La infancia nos prestó los mismos juegos 
La ardiente juventud iguales glorias , 
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¡Y en una inlsittá' tumba no estaremos! 

La tuya aii'.gran caudal, polwe lamia, 

Sueltas corrientes nuestras vidas fueron 

Y al par cruzamos por el ancho ratindo 
Rompiendo abrojos y salvando riesgos. 

iQuien digera, gran Dios que en el camino 
La tuya tíabía de morir tan presto, 

Y qué, mudo el torrente, aún sonaría 
El mísero aiwyuelo ! 

Calmar quise mi angustia' irresistible, 
Morir sin cansa al corazón opresa, 
Encontrar ute'dolor que le sirviera 
Al mío áe> consuelo. 

Hice un esfuerzo, mas recé un instante, 
Puse en la frente de Marcial un be»u 
Córtele un: rizo, lo guardé, y lánceme 
Sin poder respirar á otro aposento. 

Ayes, soMozos, desgarradas voces 
Lanzaron todos cuando entrar me. vieron.. 
Abrazóse la hermana á su marida, 
La madre á sus hijáelos. 

Amigos, servidores y parientes 
Mezclaron sus lamentos... 

Y mi rebtelde corazón gritaba 

• ¿Donde estás, ho dolcr,que no te encuentro? 

De prontOj en un rincón, vi solitario 
Entre la sombra envuelto 
Al indomable general, hundido 
En su sfllott de cuero. 

En sus escuetas manos apretaba 
Una corona-de iaurel ya seco 
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Oue para el túj¡6 triunfador tejierah 
Su noble orgullo y el amopTOatemo^. 

Era aquel el caódill^ portentoso, 
Rayo de muerte en el combate fiero, 
£1 rudo Marte qv» en 1¿ ardiente Libra 
Deshizo al agareno. 

Teníala cabeza 
Inclinada hacia el suelo, 
Los ojos fijos, la postura inmtSiril 
Fruncido el entrecejo. 

Y una lágrima en medio de una arruga, 
Gomo una gota de roclo en medio 

Del grieteado muro 

De una torre feudal que rota al tiempo. 

Ai ver aqoeRas lágrimas las m»as 
Copiosamente por mi faz corrieron 

Y desatóse en mi garganta < 1 nudo. 

Y alzé la frente y respiró mi pecho. 

Y desde entonces, cuando busco ansioso 
Dolor que preste á mi doloí consuelo, 
Jamás le busco donde» atruena á gritos s 

Le buseo en el 8iten«io. 

ÍFEANSCISÜO SÁNCHEZ DE CASTRO; 



L0& MÁRTIRES; 



Salve, Roma imperial i ciñe tu frente ' 
de cien vencidos pueblos la corona y 
se rinden á tu cetro las naciones! ^ 
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la región de la luz y. el Occidente 

y la abrasada zona, 

recorren victoriosas tus legiones : 

tus bélicos bridones 

en el Jordán abrevan y en el Sena, 

y su galope rápido estremece 

la tierra de los viejos Faraones 

y los vergeles de la patria helena ; 

el bretón te obedece ; 

y tras lucha titánica, asombrado 

de tu poder que todo lo avasalla, 

suelta la azcona y calla 

el cántabro feroz, nunca domado. 

Tus naves altaneras 

del ancho mar oprimen los espacios, 

llevando de cien playas y riberas 

oro, mármoles, bronces y maderas 

para tus circos, termas y palacios. 

Tus Césares son arbitros del mundo, 

tus procónsules reyes, 

principes tus patricios opulentos ; 

¿ quien á romper se atreverá tus leyes, 

8i tu cólera trueca 

las ciudades en paramos sangrientos! 

¿Quien ante tí no dobla la rodilla, 

sv eres reina y señora de la suerte 

y esclavo el hombre á tu poder se humilla 

Asi pensando en la imperial grandeza, 
con lento paso un hombre 
hacía Boma dirige su camino, 
descalzo el píe, desnuda la cabeza, 
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una cruz de su cuello suspendida, 

y en su mano el bastón del peregrino. 

Asombrado detíenese un momento 

al contemplar la pompa deslumbrante 

del explandor romano ; 

mas súbito, los ojos suplicante 

dirige al firmamento, 

estiende luego á la ciudad la mano 

y esclama así con inspirado acento : , 

• Soberbia Roma que á tu yugo impio 
sugetas las naciones, 
esclavas de tu inmenso poderío ; 
ha sonado tu hora : 
ba brillado en la tierra el sol fecundo 
de verdad y justicia, y en el nombre 
del que murió por redimir al hombre 
yo vengo á dar la libertad al mundo. 
Reino santo en ti fundo 
que el imperio hundirá de tus tiranos, 
«1 siervo humilde y al mendigo haciendo 
de los grandes y Césares hermanos ; 
reino de paz que, como inmóvil roca 
se elevará glorioso 
dominando las recias tempestades ; 
abarcará cuanto los cielos cubren 
y siempre combatido y victorioso 
hasta el fin durará de las edades : 
reino en cuyas banderas triunfadoras 
verá el mundo asombrado, 
no las garras feroces 
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del águila, que ruela ó devoeaiiet 
si no los brazos ddia^oraz.cU^iMi 
abiertos oontAiDor para. abna2ai!le. » 

Lo oyó el tirano, y cuál terñWe fiera 
cuando se siente herida, 
de cólera rugió, gritando. iMueral 

Y Pedro en cruz infame díó la vida. 
¡Oh pobres y oprimidos 
que abristeis vuestro pecho á la esperanza!., 
Ño temáis, no ; la tumba que le encierra, 
el solio de la paz y la justicia 
sostendrá íxteclo roca incontrastable 
hasta el fin de los tiempos y la tíerra : 
•^> temáis : del tirano les jardines 
aarán seguro asiento 
á un palacio opulento 
de Pedro consagrado á la memoi^, 
4 donde irán de todos los confines 
reyes, principes, pueblos y naciones 
veneración á tributarle y gloria ; 
no temáis : Pedro vive con vosotros ; 
que Lino y Cleto en pos, Clemente y' Sií*' 
fieles recogen la divina herencia 
y dan su sangre por la fé de Cristo. 
i Qué importa que los déspotas preparen 
el puñal, los tormentos y la hoguera 
en su furor insano, 
si es la muerte jdivina mensagera 
que la victoria canta del cristianen? 
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|Ah! mirad como crecen 
de Cristo los heroicos confesores : 
las provineras^romanas 
como inundantes' aguas van liettarido : 
tiemblan los poderos*» tse ^tremée^i, 
los^TÓbustos estalhni en furores 
en sed ardiendo de íeroz • ven^an^a, 
y er imperio ensordecen 
los gritos de esterminio y'demiataiiaa. 
Las flechas y cuchillos aguzados 
atraviesan los pechos virginales 
y siegan las gargantas inocentes 5 
y en resinas ardientes 
abrasados en' llamas los cristianos, 
son lúgubres blandones 
del horrible festin de los tiranos ; 
los líbicos leones ' 

y las feroces hienas, 
con sangre de cristianos enrogecen 
del anchuroso Girco las areiias ; 
y enteras poblaciones 
ó cuchillo traspasa 
el insano furor de las legiones 
no hay compasión ni tregua j mas johgloriát 
!Que los mártires triunfan ! Ved ; ieonteiitos 
van á la muerte ; suya es la victoria t 
A la fa^ deieakdeepatas. sangrientos! 
su fé proclaman, y á €u.Dios beD^iceQ 
en medio de los Jíárbaros. toEuaentas. 

í Gloria á Dios! cuyo aliento comunica 
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la fé que de los fíeles confesores, 
del martirio anhelantes, 
el número y constancia multiplica. 
La sangre de los mártiros de Cristo 
es germen de cristianos : 
¿cuantos son? Si podéis esterminadlos 1 
Para darles la muerte y el tormento 
no hay verdugos ni cárceles bastantes : 
los pretorios romanos 
no tienen ya cuchillos suficientes, 
Con el poder de vuestro altivo imperio 
armado del puñal y de la hoguera, 
i de la Iglesia naciente 
detener pretendisteis la carrera ! 
I Insensatos! ¿No veis? La clara fuente 
al pasar por ios riscos y breñales 
se ha convertido en invasor torrente : 
ora trocada en anchuroso rio 
no detiene su marcha triunfadora, 
oponese á su paso la montaña ; 
pero es en vano, que el raudal bravio 
con Ímpetu á la cumbre se arrebata ; 
cubren sus aguas la soberbia altura, 
y formando rugiente catarata 
inundan vencedoras la llanura... 



Ya la culpable Roma se estremece, 
y el pálido ftilgor del paganismo 
ante los rayos de la Cruz fenece, 
¿ñlla en el cielo el Lábaro divino. 
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entusiastas le aclaman las legiones, 
le «igue arrebatado Constantino; 
en el Tiber sepultase el tirano; 
triunfa la Cruz ; corónase de gloria 
para brillar en perdurable solio, 
y sube de las negras Catacumbas 
á reina en el Capitolio. 

j Paz í i Paz I ora resuenan 
los ecos voladores, 
y de la crux los cantos vencedores 
del aire vago los espacios llenan. 
|0h! cuan bella y radiante, 
de laurel inmortal la sien ceñida, 
se levanta la Iglesia perseguida 
del Circo y de las cárceles triunfante! 
No es tan pura y hermosa 
la alegre primavera, cuando ufana 
tras la crudeza del invierno impio 
los campos engalana 
con soberana pompa y atavío. 
La Cruz resplandeciente 
del Ocaso al oriente 
del imperio en los ámbitos campea : 
escuchad, escuchad, divino acento 
recorre la estension del raudo viento : 
es la voz de los padres de Nicea : 
{Credo! dice la Iglesia extasiada, 
¡Credo! repite el asombrado mundo; 
¡Gloria á Dios! canta el ángel en el cielo, 
y un grito de furor lanza el profundo. 
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Al escucharle, el paganismo herido 
que ya apenas aüenta, 
se siente estremecido;' 
ven el esfuerzo de lá muerte intenta 
al Cristo derribar : ¡ delirio vano ! 
nada podrá su empuje giganteo, 
sucumbirá el tirano, 
y de su sangre al espirar teñido, 
exclamará: « ¡Venciste Galileol • \ 

\ 

Si, venció y vencerá; que llega el dia 
en que serán lavadas 
las manchas de la inmunda idolatría^ 
y de la raza impla 

las sangrientas maldades castigadas. i 

i Qué pueden, ya los Ídolos? ¿IX) han ido f l 

De sus torpes altares han caido, , 

y á sepultarse en huecos ignorados I 

y en los antros del bosque impeneti^able . 
huyen, que les aterra 
y espanta la presencia formidable 
del Dios de los ejércitos armados . 
que se levanta para herir la tierra» i 

Ya eleva su estandarte en la» 'regiones 
del Bóreas y Aquilón^ y- aira^> llama' 
á sus tribus y razas y naoirwes'} 
y á su mandato ataatos* 
los hijos de la niebla, 
acuden como en alas de los viento». 
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Voz de Rej'es y pueblos congregados 
de las selvas germanas interrumpe 
el silencio profundo, 
y un fiero.^ito los espacios puebla ; 
« ¡Perezca Roma y se remueve el jnundol » 
¡Llorad romanas gentes! 
que las feroces hordas ya preparan 
sus carros y caballos diligentes. 
¡Ya vieneuí A su paso 
negras nubes de polvo se levanta» 
que oscurecen el día; 
tiembla la tierra y basta el cielo crece 
como estruendo de jnar que se embravece 
de sus voces la horrible gritería. 
Fuego arrojan cuaL duros pedernales 
los cascos de sus rápidos corceles, 
cuyo relincho pavoroso atruena 
las vastas soledade39 
y en sus carros resuena 
el son de las rugientes tempestades. 
Vienen de sangre y -destrucción sedientos 
no duermen sose^dos, 
ni se paran rendidos, 
' ni sueltan un momento ias espadas; 
sus dardos, añlados, 
sus arcos estendidoe, 
sus mortíferas £u^has< aguzadas; 
les precede el espanlo ; 
coij elles vá la -muerte y el incendio, 
vd^jan en pos desolación y llanto; 
y así en veloz carrera destructora 
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recorrea del imperio las regiones, 
cual fulminante nube asoladora 
que impelen los violentos aquilones 

En el estrago universal, serena 
está la Iglesia santa : 
todo en su derredor se desmorona ; 
y ella contempla el porvenir segura 
y su victoria inmarcesible canta 
y á sus benditos mártires corona. 
Entonces Alarico arrebatado 
lleva á Roma su saña y sus furores, 
vuela en pavesas la ciudad impura ; 
y si un tiempo los fieles confesores 
al placer de los déspotas servían 
entre tormentos hórridos muriendo, 
hoy las termas y alcázares ardiendo, 
de los fieros tiranos 
son antorchas que alumbran 
el iriunfo de los mártires cristianos. 

GASPARD NUNEZ DE ARCE. 



LA DESGRACIA Y LA VENTURA. 

Murióse Juan, y entre llanto. 
Gemidos y bendiciones, 
Acompañado de hachones 
Lleváronle al campo santo. 
Con mucha pompa ue strondou 
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Marcharom por la carrera 
Los pobres robando cera 

Y los clérigos gimiendo. 
Ya en el cementerio, junto 
A otro muerto le enterraron 

Y asi á sus solas hablaroi^ 
El uno y otro difunto : 

Muerto i.^ — ¿Quién con tan poco recato 
Turba misueño? 

Muerto 2. o — No es nada. 

É8 un pobre camarada 
Que viene... á dormir un rato 
Mas si acaso te molesto... 

Muerto i.^ — ]Qué disparate! Descuida. 
No es aquí como en la vida 
¡Sobra para todos puesto t 
Pero dime, ¿qué bullicio 
Es este tan desusado? 

Muerto %^ — ¡Oh! no temas : no ha llegado 
El dia final del juicio. 
Ese rumor solamente 
Mi familia le motiva 
Que llora á lágrima viva... 
Porque no diga la gente. 
Mi buena esposa jamás 
Levantó tanto el chillido ; 
Pero metiendo más ruido 
Prueba que me amaba más. 

Muerto !.• — ¡Eres burlón ! 

Muerto 2.o — No quisiera 

<}ue esta llegara á ofenderte. 
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filas di, ¿quién. >no s» divierte 
Viendo el mundo desde fuera? 

JdiiERTO liO — Juzgo, que. ha sido tu vida 
Borrascosa, y no lo «straño. 

Muerto 2^<> — Solo me. hirió el desengaño 
Al emprender. mi. partida 
Antes ful dichoso». ; 

filüERT<K.lJ> — Puea# 

Yo bajé á Ja^sepuUura, 
Saturado de amargura 
Déla caheeaA4o&piés 

MuwCTO 2<^. .— Yo. tuve Jia8ta,el postrer dia 
Siieños dft amor y de gloria. 

MüERTí^ i » o — Bien . eafca.: . coenta tu historia * 
; Y te contaré, la.mi»^ 

Muerto .2/ — Tú tienes la prefiarencia 
Por antiguo.. , 

Huerto 1.*^ — P«es escucha 

Durante la ñora lucha 
Déla hispana independencia, 
Huyendo de los franceses 
Uu pobre soldado rsbso, 
Encontró á mi madre al paso 
Y nací... á los nueve meses. 
Mi madre quedó copfusa. 
Mas no se apuró por eso; 
Nací, dióme un tierno beso 
Y . me remitió á la Inclusa, 
Después tuve que aprender^ 
Un oficio, y mi maestro 
Se. propuso hacerme diestro 
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fia irtJMj«t. sin comer. 
Y^otmltaxiáot todo indicio 
Dieir.inali teatoi que me daba, 
Aneada paso ex(^iiiai)a : 
— ¡Pepe* que te «aaia el vicio I 

Y asi en mi.d0l<Hr.ppofundo 
Segttí ua.dia y oir¿ dia 
¡Ayí porque yo no tenia 

A quién que jarme es el mundo! 
Merced á mi mala estrella 
Caí soldado, marché 
AV combate, y me encontré 
Bu el sitio de Morella. 
Con valor tan sorprendente 
Procedí' en esta Jornada, 
Que recibí uaa lanzada... 

Y un> ascenso mi teniente. 
Pronunció su regimiento 
ün dia mi coronel ; 

Mas, como siempre* en pastel 
Se^camWó el proiwiieiamiento, 

Y p^wa abogar la semilla 
Del desorden malogrado, 
A 'mí, inocente soldado. 
Me miandaroivá Miofólla. 
Busqué, ai volver; et sosiego 

Y el alivio dé mis males* 

Y solo hallé en los mortales 
Indiferencia 6 despego. 
Como un hongo, solitario 
Viví encerrado en mt esfera. 
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Que yo para todos era. 
Un perdido, un presidiario. 
En ñUf mi alma comprimida 
Por la desgracia y el dolo, 
Amé entonces, como solo 
Se ama una' vez en la vida. 
La muchacha se convino. 
A quererme, y fui su esclavo, 
Mas tanto me amó que al cabo 
Se casó con un vecino. 
Desesperado de todo 
Cambié da rumbo y de escena, 

Y para olvidar mi pena 
Me encenagué, fui beodo. 
Hice al vino mi mejor 

Y más verdadero amigo; 
Pero I pásmate 1 conmigo, 
Hasta el vino fué traidor. 
Un dia que bebí mucho 
Ardí en mi cama tan presto, 
Gomo si me hubieran puesto 
Dentro del cuerpo un cartucho. 

Y en mi último paroxismo 
Exclamé: jYa estoy vengado! 
Muero como un condenado, 
Pero he vivido lo mismo. 

WRTO 2». — Mal tu historia se concilla 
Con la que á contarte empiezo; 
Tú desciendes de un tropiezo, 
Yo de una honrada familia. 
Ci'iáronmé entre el regalo 
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Y la molicie y tí Itijo; 

Y en mí el cariño produjo 
Le que en tí produjo el palo 
Estiré como un varal 
Flaco y lleno de defectos, 
Que tales son los efectos 
Del mucho amor paternal. 
En vez de hacerme aprender 
Aduláronme de chico, 
Diciéndome : — Tú eres rico 
No necesitas saber. — 

Y gracias á esto crecí 
Indolente y vagabundo 
Tan inútil para el mundo 
Como inútil para mi. 

No gastó la inteligencia 
Ni turbaron mis pasiones 
Las doradas ilusiones 
De la edad de la inocencia. 

Y casé en la juventud 
Candoroso como un niño, 
Teniendo fé en el cariño 
Conyugal y en la virtud. 
Dos hijos tuve, y con mismo 
Los traté, porque creia 
Que al cabo en ellos tendría 
Mi senectud dulce arrimo. 

Y cultivé la amistad, 

Y fui cristiano, y no tuve 
Opinión, y ni una nube 
Turbó mi felicidad. 
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Muerto 4.*'— ¡/AyldáchoBO quien recuerda 
Horas de feaní tierno encanto ! 

Muerto ;2á» Todo, fué biem,} mientras tanto 
.QueinaiBe)aátfti>ó Ja cuerda. 
lEnfemoooicaí, y ¡mi esposa 
, Hajsta ;el últímo ^momento 
Mereatuvo infundiendo aliento 
iReaignada vy cariñosa. 
Al laclo suyo el >9migo 
A quien Jaice saas favores 
— No íse. apure usted Dolores, 
Decsia, y cufittte conmigo. — 
:Y:así fué,, porque al minuto 
iDe. haber yo muerta, mi viuda 
Eselamo : — J>ios nos ayuda 
Librándonos de ese bruto. 
Ya jQOB podemos querer 
Sin ique nos esté estorbando I 
I Dijo, — y címtouó llorando 
Solo por bmn parecer, 
i iMis, pobres hijos sentían 
Angustio tan verdadera. 
Que sollozaban por fuera 
Y píor dentro «e reían. 
— El cielo le lome en cuenta 
Sus virtudes, esclamaban, 
Mientras ellos se lomaban 
Mía seis mil duros de renta. 
Ansies de echarme la losa 
Encima, con aire serio 
, PrQnunci<^ en el cementerio 
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El amante de mi esposa . 
Una sentida oración, 
üfcíendo qtie^íaln'a lido 
Bwen padre y mejor marido,,. 

Y en esto tuvo razón. 
MteRTG 1.0 — Ya lo ves, buena fortuna 

Lograste... 
Muerto 2.« íío, tjue engañado 

he inuer4;o. 
Muerto l.o -. Yo, desgraciado 

he sido desde la cuna. 
Muerto 2.o — Yo me juzgo de los dos 

«1 imás infeliz. 
Muerto 1.^ — Callemos, 

panqué sama ceñiremos 

«OSQO TÍT06* 

MlwiTO 2.0 — ^ I Con fine íKños! — 

Y en su puesto cada oval 
quedóse mudo y tranquilj:»^ 
y reinó en su último asüo 
nm sileoocio.^ 9epidoí\U, 

Y dicen, mo isé ^ es cierto 
qiie un ^usanóilo hediocidD 
escDodido en Lo más hondo 

. óel cráneo del primer rnTuearto. 
clamó con acento triste 
que no hay nada qlie remede ; 
acento que solo puede 
comprender el que nó existe. 
— Si es ííxacto lo que escucho, 

TOMO 6 G 
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piensa y siente el hombre lOco, 
para ser grande, muy poco^ 
para ser dichoso, mucho. 
Y á Dios debo bendecir 
que no me ha querido dar 
ni mente para pensar 
ni nervios para sentir» 



1 



PROBLEMA. 

Quiero, dejando hipótesis á un lado, 
una duda exponer, y es la siguiente : 
— ;Por qué croza la tierra el inocente, 
de espinas ó de sombras coronado? 

;Por qué feliz y próspero, el malvado 
alza orgulloso la atrevida frente? | 

¿Por qué Dios, que es el bien, mira y consiente ' 
el eterno dominio del pecado? ' 

¿Por qué, deste Caín, la humana raza* 
sometida al dolor, con sangre traza 
la historia de sus luchas giganteas? 

Y si es ficción la gloria prometida, 
si aquí empieza y acaba nuestra vida, I 

I por qué implacable Dios, porqué nos creaf t ' 

VIAJE Y LLEGADA, 
l. 
— ¿Dónde va el hombre ? — Errante pere- 
cuanto mas adelanta mas se aleja rgríno 
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del bien que snt raidora luz refleja 
en las ásperas cumbres del camino. 

Cada paso que dá, ciego y sin tino, 
le arranca una esperanza y una queja 
y en pos de sí desvanecidos deja, 
sueños de amor y halagos del destino. 

Pero á pesar del desengaño cierto, 
no detiene su planta fatigada 
y sigue, y sigue, y nunca llega al puerta 

{Ay! solamente al fín de la jomada, 
desde el sepulcro ante sus pies abierto 
ve que la vida es humo, y sombra y nada. 

II. 

Desde el sepulcro ante sus pies abierto 
contempla el alma inquieta y dolorida, 
en silencioso polvo convertida 
la ya ignorada humanidad que ha mu^to. 

£1 polvo aquel, inanimado y yerto, 
tuvo los arrebatos de la vida, 
amó y creyó, perdiéndose enseguida 
como una caravana en el desierto. 

Para alcanzar la eternidad, emplea 
la humana aspiración en su locura, 
el barro, el bronce el máiiñol y la idea. 

El libro vive, el monumento dura... 
¿Menos feliz la mente que los crea 
se perderá en la triste sepultura? 
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RONCESVALLES. 
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En el erguido Altovisoar, 
•& ese monte soberbio^ 
un sordo rumor se escucha 
repetido por eien ecos. 

En las ásperas y^tíentiea 
del Pirene gigantesco 
se ven gentes de combate, 
guerreros... y mas guerreros. 

Y se ven nubes de polvo 
subir hasta el firmamento, 
y de las bruñidas armas 
iniramerables reflejos. 

vYascones! los Francos pisan 
como amigos vuestro suelo, 
plegué á Dios no os traiga malea 
la amistad del extranjero. 

La luna muda cien veces, 
cien veces varía el ciclo, 
y si luna y cielo cambian 
; que mucho lo haga un afecto > 

¡ Oh L.. despierta patria mía 
de tu letárgico sueño, 
mañana será ya tarde, 
será tarde y hoy es tiempo. 
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Despierta ¡ph patria! despierta, 
y hecha su volcan su incendio 
abrasa y destruye á Garlos 
que va á encadenar tu cuello. 

Si mueres en la pelea 
con dignidad habrás muerto. 
¡Pero no vivas esclava, 
tú que no tuviste dueñol 

Así clamaba un anciano^ 
extraño contraste haciendo 
con el rayo de sus ojos 
la nieve de sus cabellos, 

Mientras hacia el campo franco 
un sin número de cuervos 
vuela turbando el reposo 
con graznidos agoreros. 
II. 

A la sombra de una encina 
y sobre el tronco de un árnol 
el buen rey Iñigo Arista 
sentóse reflexionando. 

Su venerable cabeza 
apoya en entrambas manos 
de su cinto pende un hacha 
y una injuria de sus labios. 

A sus pies está su perro, 
mas distante su caballo, 
su pensamiento.,, ¿quién sabe?... 
el alma no llena ^pacio. 

Augttsto rey, ¿qué te quejasJ 
jamás su^iraste tanto, 
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y son fuego tus suspiros 
y tus miradas son rayos. 

¿Qué intenso dolor te aflige? 
¿Qué pesar te está agobiando 
á tí, el noble entre los nobles, 
á tí, el bravo entre los bravos? 

Mucho miras á Ybaüeta 
guay si alguno te ha agraviado, 
que si hay palabras que abruman 
hay silencio que da espanto. 

La tempestad de tu pecho 
tus ojos la están mostrando 
y baste los colores huyen 
de tu semblante aterrados* 

|Rey Arista, rey Arista, 
bajo Ybaüeta hay contrarios, 
peñascos sobre Ibañetal 
y la muerte en los peñascos 

Si el viento precipitara 
esas rocas.., Ohj qué estrago... 
Aludes de piedra fueran 
y sepulcros de los francosl 

Sierpe de bruñido acero 
en terreno tan quebrado 
vendrá á ser la hueste inmensa 
que acaudilla Carlo-Magno. 

Todo en alia es alegría, 
todo gozo y entusiasmo : 
porque ¿quién vuelve á la patria 
sin que se le alegre el ánimo? 
¿Y tú, Carlo-MagnO; juzgas 
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que no se venga el agravio?... 
iTras el crimen vá la pena, 
tras el oriente el ocasot 

m. 

Desabrida está la nochei 
cae á torrentes la lluvia, 
todo es tinieblas y el viento 
desencadenado zumba. 

Del oleage encrespado 
el bosque imita la furia, 
y en las cabernas del monte 
el lobo aterrado aulla. 

Del rayo á la luz sangrienta 
un ginete se vislumbra, 
que en negro corcel camina 
galopando en las alturas; 

Rápido el Bridón avanza 
vertiendo copos de espuma, 
el trueno le precipita 
y el relámpago le alumbra 

¿A dónde vá el caballero 
enmedio la noche oscura? 
¿Qué anhelo ardiente la guia? 
¿Qué fuerza extraña le impulsa? 

Tal vez presa de un delirio, 
si no corre a la ventura 
odio tomó á la existencia 
y vá de la muerte en busca 

Pero no; vedle en el bosque, 
para su corcel, modula 
un grito, y otro contéstale 



dby Google 



- — IB3 — 

que pavoroso retumba 

Varios mancebos entonces 
salen de entre la espesura, 
y al llegar hasta el ginete 
con respecto le saludan. 

Sigue tras esto una pausa, 
nadie el silencio perturba, 
hasta que habla el cabaílero 
diciendo así con voz ruda : 

— Bien sabéis que Carlo-Magno 
tiró los muros de Iruña, 
y que no puede Vasconia 
vivir deshonrada nunca. 

Porque ha humillado á otros pueblos, 
que ña de exclavizarnos jura, 
y yo también he jurado 
por mi nombre abrir su tumba. 

¡Vascones, en las montañas 
gritos bélicos se escuchan, 
y amedrantados los ecos 
van repitiendo la injuria! 

Inviolado Pirineo 
¿vendrá tu cerviz augusta 
á encadenar Carlo-Magno 
y á encadenar la sin lucha ? 

No tendréis selva ni choza 
á sus miradas oculta, 
y hará á vuestros hijos... sie vos 
y á vuestras mujeres... suyas. 

No tendréis pan ni reposo, 
ni libertad ni ventura, 
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porque quien vive sitt honra 
en vano la caUaa bu^oa i 
^ I Al arma, pues; I03 qm alientan 

I con honor y owi hraviira; 

I al arma cuanta» «stinea 

en algo 9^ BaskauldBoaes^I 

lAltoviscar ob eepeí^, 
la justicia os preala ay>a^a» 
mostrad pues qijbe 8oi« vaacoaes 
y que no &a£ña ¿niur ias I — 

Galla el rey», porque es Arista 
quien tales frasea proAuneia» 
y á una ¥0Z vesp«ndea todos 
que están ansiosos de lucha. 
Luego el grupo se disuelvf^ 
^ piérdese entre la espeftur<a, 

y por la noble Vasconia 
I gritos de muerte se escuduo^ 

IV. 
¿Qué espantoso ruido eg ese 
que en el Álteviscar iMioe 
y semeja al estallido 
horrible de cien voleanest 
I Cúbrese el cielo de aubes, 

I el mundo en furores «urde» 

^ Garlo-Magno en aobreaalAtwr 

I y Vasconia en tempestades* 

Las rocas sem^ando muertea 
se derrumban formidables^, 
y en tremead^is saoudiáa» 
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el desfiladero barren. 

|Ay de la ambición de Carlos! 
¡Ay de sus potentes haces, 
que al empuje de Vasconia 
caen envueltas en sangre! 

Para esclavizar á un pueblo 
no basta, no, el ser audaces, 
ni el usar armas vistosas 
para tener almas grandes. 

Muy pocos son los vascones, 
pero anhelan vengarse, 
y sabrán lograr el triunfo 
ó morir en el combate. 

Armas les prestan los riscos, 
aliento su sed de sangre, 
la libertad osadía 
y la decisión corage. 

En vano los francos luchan 
que es su empeño en este trance 
de llama que va á extinguirse, 
ráfaga de luz brillante. 

Y a el decaimiento empieza, 
ya el temor crece, ya el áspid 
de la zozobra en sus pechos 
les cita á fuga cobarde. 

¿Para humillar á Vasconia 
esa es la gente que traes? 
j Cuando los leones rugen 
no hay lobo que no se espante. 

Carlos, mal dia te aguarda, 
pues de tu gloria el radiante 
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8ol, cuya luz llenó el orbe..* 
agoniza en Boncesvalles. 

Victoria gritan, victoria, 
tus enemigos U*iunfantes, 
y hay ambiciones que matan 
por bastardas ó gigantes! 

Arista, el rey de Vascoría, 
el que no tiene rivales, 
el que no tiene enemigos 
te acosa, te vá al alcance... 

Roldan ha muerto, Oliveros 
cayó también con tus Pares, 
I la fuga es la única puerta 
Garlos, que puede salvarte! 
V. 

La azucena de Andresharo 
está de sangre teñida, 
en el cielo hay tempestades, 
en el universo envidia. 

Sobre Altoviscar hay muertos, 
sobre los muertos hay iras, 
y sobre el pendón de Francia 
las indomables arfstas. 

En mal hora Francia vino 
á montañas tan altivas, 
en las que muerte no dice 
lo que dice la ignominia. 

Mal sino trajo á sus huestcSf 
mal estaban con la vida, 
cuando al león despertaron 
del letargo en que yacia. 
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VascGBia es patria de libres, 
los libresco Be <jonqaistan, 
esto bien lo dice <el medio 
y el estrago de sus flias. 

Corre, TJuela, Casrl^Magno, 
por el sativo Altoviscar,' 
miei^tiias oon letra6'^>detsaB|p;ie 
dejas tu vergüensaesórita. : i 

Las rocas por doaile coxta» ' 
tiemblan cuando tillas; púss^; ' . 
porq(B« temblones de rabia 
son h^m de i» msnioilki, ' 

Guidáfpas «alser doodeeistfé» : 
y no tfe aoonteceri» . 
hallar deshonor y muerte 
do haílar laiBigte hom«y»tida. 

iQué es hoy de ttt gisn^e,Cá#l0s? 
En vatiro tiendes la -vista, 
que al que el acero respeta, 
la vergüenza le asesina. 

¿QiBeres mas, peyCárfo^Magné? 
De esa hecatomíbe infinita 
tú fuiste causa, y lú «olo 
vuelves á Franda ce® vida. 

Vé, pues, y é tus fraocos ditea 
que no sueiífen en ooRquistas, 
que los - rayos «tatam siempre 
y que hay pueblos (|ue Iób vibran. 
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JOSÉ CAMPO-AñANA. 



NIEBLA. 

Apoyando mi frente en losífifíítÉrleB, 
HQiPaiía al cielo al desptinlaM» aurtírt '•: 
tras una de esas noches infernates^ ^'^ 
en que el afen de producir devora, 
y la mente agitada 
vá de idea en idea 
sin poder «eaiconte^r lo que 4esea. 

Contemplando las últimas estrellas 
que aún brillaban^ mi afíento se 'depárela 
sobre el plano cristal/ y "oon un v¿fe 
su limpia trasparencia Oscvs'^eift' ' 
como niebla téñaz empeña el cvelo. ' 

Yo, sobre aquel d^íientd condeMsadb, 
por no sé qué oáprieho <3onfd«cí(l6, : 
escribí distraído • 

estas palabras : alma, ^amor y gtotits 
y la vista aparté poi* un momento 
para mirar coofo lia ¡mz Uienaba 
poco á poco el oscuro firmámeate = 
que de rosa y azul se coloraba. 

Volví les ojos»! cristal, y en vane 
busque los nombres que trazó tox mano. 
Solo confusa huella He advertía, 
y de ella desprendida suavemente', 
dejando en pos <1« sí tastro bqrüant^ 
luminado con la luz del día, 
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como una gota de agua trasparente, 
que, al rodar tortuosa y vacilante» 
lágrima silenciosa parecía. 

Desde aquel negro dia, 
que indeleble conservo en la memoria, 
es la fé para mí palabra vana, 
y oyendo hablar de amor, de abna ó de gloría 
me acuerdo del cristal de mi ventana* 



JOSÉ ECHEGARAY. 



LA GALERNA, 

lamenso torbellino 
del Escuador avanza, 
parábola gigante 
trazando sobre el mar : 
lasólas por cimiento» 
por capitel Us nubes, 
rota columna errante 
que gira sin cesar. 

¿Del templo de la muerte 
eres desecha ruina ? 
¿Quién destrozó tú fábrica? 
¿Quién te hizo aí mar caer? 
¿Qué tempestades cuajas 
en tus hirvientes senos ? 
¿De qué furores nutres 
la esencia de tu ser? 
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¿De nuestra vieja Europa 
A castigar los crímenes 
te empuja desde el cielo 
la cólera de Dios T 
I De qué nuevo deicida, 
de cuál apóstol Judas, 
de qué Caín sangriento 
vienes galerna en pos? 

I Sobre la costa brava 
de nuestro mar Cantábrico, 
tus espirales bárbaras 
miro flotar al fin ! 

Mas ¿dó el crimen, dó el monstruo? 
Lo busco y no lo veo, 
que entre esta pobre gente 
ni hay Judas ni Caín. 

Humildes pescadores 
que buscan el sustento 
de misera familia 
cruzando el golfo van. 
¿Es crimen por ventura 
ganar para sus hijos 
en las salobres ondas 
con el trabajo, pan ? 

Pues ¿ ellos busca el monstruo 
fantasma de los mares : 
contra olios la galerna 
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de sata su furor. 
I Ay de la débil barca 1 
Y en la desierta orilla 
í ay de la pobre viuda 
del pobre pescador 1 



En pié sobre la arena, 
ante ella el mar rugiente, 
alrededor sus hijos, 
j mirando ya sin ver I 
¡Quizá el agua salobre 
que salta á su mejilla, 
le trae la última lágrima 
del que no ha 'de tolverl 



j La mente se confiHide ! 
¡ De la galerna al giro 
envuelve el pensamiento 
y se lo lleva en pog I 
Que la razón, en estos 
de la materia crímenes, 
cayera en la locura 
si no pensara en Dios, 
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JOSÉ MAtHEN AYBiíL 

EL SIGLO XYL 
1. 

El es; Uega, aparece 
como el Sansón i :. forme de la historia, 
que en los combates. y peligros cr<?ce; 
mezcla de fé y pasión, oro y escoria, 
tiranía y piedad, error y ciencia, 
apenas nace oou terrible aliento 
lleva su teiupestad á la conciencia,, 
y la luz de su rayo al pensamiento. 
Canta, esculpe, auáliza, sueña y obra, 
mientras rios de sangre, nunca estéril 
inundan la Alemania, Italia, Holanda, 
que independencia y unidad recobra. 

y ¡ extraño maridaje 1 
Batallan en su bárbaro olea ge 
Torquemada y Montaigne, Iseri y Calyino, 
Baronio que razona sutilmente 
y Rabelais, bufón en la elocuente 
comedia de lo humano y lo divino. 

IL 
Loor, pues, á ese sfglo 
que derribó al Goliat del fanatismo 
y midió con Keplér y Galileo, 
del' cielo azul el luminoso abismo I 
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Gigante en ambieion, vasto en deseo, 
fué del mundo visible al mundo ignoto 
cuando su genio contemplar ya pudo 
el gran Moloc de las escuelas roto. 
^ Gargantua se rie?... Asi mas tarde 
rió también Yoltaire ; ya con su Utopia 
soñaba Tomás Moro, y ya crecían 
del arte entre la noble aristocracia, 
el pintor de la fuerza, Miguel Ángel; 
y el pintor de la gracia, 
Rafael : uno grande, otro sublime. 
Entonces el titán Shakespeare, movía 
con magia singular á risa ó llanto, 
y al par cual astro de explendor sargia 
el glorioso soldado de Lepante. 

III. 

Y es cierta su enseñanza; 
así á través de sanguinarias luchas» 
de locas tentativas y de errores 
la humanidad en su camino avanza 
hacia tiempos mejores, 
como Colon el pensador sincero 
abre la oscura senda, marca el surco 
y el poeta marino, ó bien guerrero 
le sigue, le acompaña, 
anuncia al pueblo la cercana aurora^ 
lleva la buena nueva á la cabana, 
canta la libertad, la luz que viene, 
la verdad rescatada á nuestra era 
y la concordia universal que espera. 
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PASGAL y VOLTAIRE 



Guando Pascal con sonda poderosa 
al corazón del hombre descendía, 
con su pulida chachara graciosa, 
Voltaire, el gran filósofo, reía. 

Y Pascal, inclinándose á este abismo 
para sí murmuraba : ¡Oh Dios! ¡qué veo I 
Amasijo de astucia y de cinismo, 

la rebelión eterna del deseo. 

Sosiego y necedad : el alma sobra 
Tiviendo en esa estúpida atonia. 
¿Como, Seüor, abandonáis Vuestra obra? 
Y Voltaire como siempre sonreía. 

Luchando con las sombras del misterio 
el coloso en las dadas sollozaba, 
aunque en este implacable cautiverio 
del Templo de su Dios no se apartaba. 

Y así murió tras el pesar amargo, 
como en terrible confusión perdido, 
mas pronto al despertar de ese letargo 
vióse de luz y claridad enchido. 

Y la eterna verdad, cual clara lumbre, 
que fuerza á renacer á la alegría, 



dby Google 



— 180 ^ 

miraba sin mundana pesadumbre 
mientras Yoltaire^ budando sonrdA.' 



Pero mucho después, la airada muerte 
sin respeto á la ciencia ni áí !a gloria 
llamaba al corazón del hombre fuerte, 
como á una extemporal convocatoria. 

Tiembla Voltaíre, sin que exñnirse pueda 
muriendo igual á quien su siglo asonncrbra; 
su espíritu en la tumba ciego queda, 
sujeto horriblemente por la sombra. 

Y era cuando Pascal purificado 
se alegraba en la luz siglos hacía^ 
mientras de impuras nieblas rodeado 
Voltaire como en su tiempo no reia. 
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